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REPRESENTADAS  CON  EXITO 


JE9LLQS  TEATROS  1>E  LA  CORTE 


IMPRENTA  DE  DON  VICENTE  DE  LALAMA ,  EDITOR 

Calle  del  Duque  de  Alba ,  n.  13. 
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traducciones. 


ORIGINALES. 


El.Page  de  Woodstock,  en  un  acto. 

La  Barbera  del  Escorial,  Id. 

El  derecho  de  primogenitura,  Id. 

¡Un  buen  marido!  Id. 

La  vida  por  partida  doble,  Id. 

Percances  de  la  vida,  Id. 

El  maestro  de  escuela,  Id. 

El  Rey  de  los  criados  ó  acertar  por  carambo 
la,  en  dos  actos. 

La  Hija  de  mi  tío.  Id. 

El  perro  del  castillo,  Id. 

Un  pariente  millonario,  Id. 

Los  pupilos  de  la  Guardia,  Id. 

La  Modista  alférez,  Id. 

Un  Avaro,  Id. 

El  Guarda -bosque,  Id. 

El  Diablo  nocturno,  Id. 

Un  dia  de  libertad,  en  tres  actos* 

La  Abadía  de  Penmarck,  Id. 

El  vivo  retrato,  Id. 

El  Diablo  y  la  bruja,  Id. 

Deshonor  por  gratitud,  Id. 

El  novio  de  Buitrago,  Id. 

Jorge  el  Armador,  eu  cuatro  actos. 

Fausto  de  Underwal,  en  5  actos 
Los  Prusianos  en  la  Lorena ,  ó  la  honra  de 
una  madre,  Id. 

La  Hermana  del  Carretero,  Id. 

La  corona  de  Ferrara,  Id. 

En  la*  falta  vá  el  castigo,  Id. 


Perder  el  tiempo,  en  un  acto. 

El  marinero,  ó  un  matrimonio  repentino,  Id. 
Un  error  de  ortografía,  Id. 

La  joven  y  el  zapatero,  Id. 

Una  Conspiración,  Id. 

Tanto  por  tanto  ó  la  capa  roja,  Id. 

Un  casamiento  por  poderes.  Id. 

Estudios  históricos,  Id. 

En  la  confianza  está  el  peligro,  en  2  actos. 
Juan  de  las  Viñas,  Id. 

Mateo  el  Veterano,  Id. 

El  médico  de<«u  honra,  en  3  actos. 

Valentina  Valentona,  en  cuatro  actos. 


BIBLIOTECA  DBUÁTICA 


Comedia  en  tres  actos  en  prosa ,  arreglada  á  la  escena  española  por  ]).  Juan  Eugenio 
IIartzenbuscii  y  D.  Eugenio  González  D4  Apousa  ,  representada  por  primera 
vez  en  el  teatro  del  Príncipe ,  el  dia  14-  de  noviembre  de  1843. 
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TERSONA8. 

D.  Rafael . 

D.  Carlos . 

Doña  Gertrudis.  .  .  . 

Sofía . 

D.  Froilan . 

D.  Saturio . 

Gregoria  . . 

Bernardo.  ......  i 

Tiburcia . 

D.  Martin . .  . 

En  niño . 

Estudiantes.  . . 


ACTORES. 

D.  J .  Romea. 

I).  F.  Romea. 

Doña  G.  Llórenle. 
Doña  T.  Lamadrid. 
D.  A.  Güzman. 

I).  L.  Fabiani. 
Doña  T.  Parra. 

I) .  I.  Silvostri. 
Doña  31.  Córdoba. 
D.  L.  Rerez . 


La  escena  es  en  Madrid. 

AGIO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  lo  último  de  la  calle  de  Hortali¬ 
za  y  parte  del  arbolado  de  la  puerta  de  Santa  Bárbara;  á 
la  derecha  del  espectador  la  casa  de  doña  Gertrudis;  á 
la  izquierda  la  de  huéspedes  cu  que  viven  D.  Rafael  y 
D.  Carlos. 

•  * 

ESCENA  I. 

D.  Rafaei.,  D.  Carlos.  ( D .  Carlos  aparece  miran¬ 
do  con  curiosidad  las  ventanas  de  casa  de  doña  Ger¬ 


trudis:  D.  Rafael  sale  de  la  casa  de  huéspedes  y  ob¬ 
serva  á  D.  Carlos.) 

Raf.  ( ap  )  Si  decía  yo  bien?..  Dónde  había  de  es¬ 
tar  sino  ahi,  contemplando  las  ventanas  de  su 
dulcinea? 

Car.  (ap.)  No  se  ha  asomado;  pero  á  esta  hora 
sale  todas  las  mañanas  con  su  madre  á  paseo. 
Raf.  Carlos,  oyes:  ¿andas  jugandoconmigo.ó  qué 
es  lo  que  haces?  Hijos  de  Burgos  ambos  y  es¬ 
tablecidos  en  Madrid  ,  traíamos  la  vida  mas 
agradable  y  desarreglada  que  darse  puede;  ca¬ 
laveras  y  pobres  como  verdaderos  artistas,  tú 
pintor  y  yo  músico,  dábamos  cada  dia  lugar 
á  que  renegase  ¿miplíamenle  de  nosotros 
nuestra  familia;  cuando  en  el  último  sorteo  de 
la  lotería  moderna  ganamos  el  premio  grande: 
doce  mil  duritos.  Sin  vanidad,  nunca  empleé 
mejor  sus  favores  la  suerte.  Doce  mil  duros! 
«Ea,  á  gastarlos  en  un  viage  á  I’aris  y  Roma; 
con  doce  roit  duros  se  da  la  vuelta  al  mundo. 
Mañana  tornamos  la  diligencia,  mañana  par¬ 
timos.» —  Por  año  nuevo  deciamos  esto:  en 
lunes  de  carnaval  estamos:  qué  es  lo  que  he¬ 
mos  caminado  hasta  hoy?  Desde  la  calle  de 
Atocha  hasta  la  de  Uortáleza;  vivíamos  junto 
á  la  Calera,  y  vivimos  junto  al  Saladero. 

Car.  Aquel  mismo  dia  vi  en  ese  balcón  «4  la  he¬ 
chicera  Sofía  llo-ales,  y  desde  entonces  la  ado¬ 
ro.  Te  hice  consentir  en  que  nos  viniéramos  de 
huéspedes  á  esa  casa  de  enfrente,  y  no  acierto 
-  á  desviarme  de  aqui. 
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Raf.  ¿Y  nuestro  magnífico  plan?  «Mesa  esplén- 
dida,  me  decías,  gran  boato,  y. adelante  mien¬ 
tras  dure  el  dinero;  en  acabándose,  tan  ale¬ 
gres.-  nos  volvemos  á  España,  pedibus  andando , 
con  el  bato  á  cuestas.  Posada  habrá  en  que  a 
la  ida  nos  hayan  tratado  como  duques,  y  ten¬ 
gamos  á  la  vuelta  que  pagar  la  bucólica  can¬ 
tando  una  romanza  ó  retratando  á  la  posadera; 
pero  habremos  visto  los  mejores  monumentos 
y  las  tnejores  chicas  de  Europa;  habremos  vi 
sitado  cien  bibliotecas,  y  desesperado  á  mil 
maridos;  nos  cautivarán  piratas,  nos  introdu¬ 
ciremos  en  algún  serrallo;  robaremos  media 
docena  de  sultanas,  y  regresaremos  por  fin 
con  una  lista  de  queridas,  tan  larga  como  la 
de  los  ministros  constitucionales  de  España; 
pero  nada  que  huela  á  compromiso  serio,  ni  á 
pasión  esclusiva.»  Tales  eran  tus  pensamien¬ 
tos,  dignos  ciertamente  de  nosotros:  ¿y  en  qué 
han  parado?  En  que  de  buenas  á  primeras  le 
has  enamorado  como  un  cadete.  Debía  caérse¬ 
te  la  cara  de  vergüenza. 

Car.  Con  ver  á  Sofia,  todos  mis  proyectos  se  han 
desvanecido. 

Raf.  ¿Y  el  pobre  Víctor,  que  mas  bien  que  cria¬ 
do  es  nuestro  amigo;  ese  muchacho  con  tanta 
chispa,  con  tanto  ingenio;  ese  á  quien  debías 
tú  enseñar  el  dibujo  y  yo  la  música,  y  hacer¬ 
le  una  notabilidad  artística?  De  esta  vez  per¬ 
dió  su  carrera. 

ESCENA  II. 

Víctor,  D.  Rafael,  D.  Carlos. 

Vic.  De  carrera  se  habla?  Cuándo  toman  ustedes 
la  de  Bayona?  Al  paso  que  van,  lodavia  nos 
ha  de  coger  S.  Isidro  en  Madrid. 

Raf.  Si  no  está  Carlos  para  viajar.  Figúrate  que 
ha  enfermado  de...  de  mal  de  corazón. 

Car.  Por  mas  que  digáis,  no  haréis  que  me  aver¬ 
güence  de  amar  á  una  joven  como  Sofia. 

Vic.  La  veciñita? 

Raf.  Amarla,  pase:  pero,  ¿qué  has  hecho  desde 
que  nos  mudamos  aquí?  seguirla  por  calles  y 
paseos,  mirándola  como  ánima  en  pena,  sin 
darle  una  carta,  ni  decir  esta  boca  es  mia. 
Pues,  querido,  en  materias  de  amor  como  en 
todas,  hablando  se  entiende  la  gente. 

Car.  Si,  cuando  es  una  afición  frivola  que  hoy 
nace  y  mañana  muere;  pero  cuando  llega  uno 
á  querer  de  veras... 

Vic.  De  veras?  Ay-D.  Rafael!  este  señor  es  hom¬ 
bre  perdido. 

Raf.  Principio  á  creer,  amigo  Carlos,  que  no  na¬ 
ciste  para  grandes  empresas.  ( dirigiéndose  á 
Víctor.)  Quieres  apostar  á  que  trata  ya  de  ca¬ 
sarse? 

Car.  Qué  mas  dicha  pudiera  yo  desear? 

Raf.  Note  lo  decía?  Víctor,  el  viaje  á  París  lo 
tendremos  que  hacer  tú  y  yo  solos;  pero  el  po¬ 
bre  Carlos  me  da  compasión. 

Vic.  Y  yo  le  tengo  mucha  ley,  la  verdad. 

Raf.  Algo  se  ha  de  hacer  por  los  amigos. 

Vic.  Pues  que  si:  debe  uno  ayudarlos  hasta  en 
sus  locuras. 

Raf.  No  salgamos  de  Madrid  hasta  dejarle  casa¬ 
do  con  su  muchacha. 

Vic.  Corriente:  doña  Sofía  es  de  V. 


Car.  Ay  amigos!  entonces,  cuál  seria  mi  agra¬ 
decimiento? 

Raf.  A  ver:  ¿qué  medios  se  han  de  emplear? 
¿Quieres  que  me  disfrace  de  papá  y  le  pida  á 
doña  Gertrudis  para  ti  la  mano  de  su  hija? 
Vic:  Quiere  V.  que  haga  conocimiento  con  los 
de  la  casa?  Por  servirle  á  V.,  requebraié  á  la 
criada,  aunque  sea  mas  vieja  que  el  andar  a 
pié. 

Car.  Indicadme  otros  medios  que  se  avengan  con 
mi  delicadeza,  cou  mi  timidez. 

Raf,  La  delicadeza  y  la  timidez  pertenecen  al 
antiguo  régimen  ,  abolido  por  agenu  de  la 
época. 

Car.  Sise  ofreciera  ocasión  de  prestar  un  servi¬ 
cio  á  la  madre... 

Raf.  Hombre,  si:  un  servicio  á  la  mamá  vendría 
como  pedrada  en  ojo  de  boticario  bizco.  Me 
ocurre  una  idea. 

Car,  Cuál?  ( disimulando  ) 

Raf.  Cuál?  Pero  no,  no  puede  ser. 

Car.  Toma!  [se vuelve  á  mirar  las  ventanas  de  So - 
fía-,  entretanto  don  Rafael  habla  con  Víctor  ap.) 
Raf.  Si  le  digo  lo  que  es,  no  lo  aprobará. 

Vic.  Pues  cbilito,  y  sirvámosle  sin  que  lo  sepa. 
Raf.  Es  una  calaverada. 

Vic.  Nos  divertiremos. 

Raf.  Bien  habrás  reparado  en  esa  cuadrilla  de 
estudiantes  que  andan  cantando  por  las  calles 
de  Madrid,  y  que  desde  ayer  van  de  máscara. 
Vic.  Ahí  en  la  calle  de  S.  Mateo  sonaban  poco 
hace. 

Raf.  Yo  creo  que  no  tendrían  dificultad  en  pres¬ 
tarnos  á  ti  y  á  mi  un  manteo  y  un  tricornio; 
y  tapándonos  la  cara  y  fingiendo  la  voz... 

Car.  Abren  la  puerta  Sofia  y  su  madre  son. 

Raf.  Toma  dinero;  llévalos  al  despacho  de  cerve¬ 
za,  y  aguárdame  allí. 

Vic.  Voy  corriendo,  (tase.) 

Raf.  Alli  las  tienes,  ¿por  qué  no  les  dices  algo? 

A  un  buen  mozo  ninguna  muger  le  desaíra. 
Car.  Bien  mirado,  -es  una  tontería  el  ser  tan  en¬ 
cogido  ..  Las  voy  á  hablar. 

Raf  (ap.)  No  haya  miedo  que  se  propase.  Si,  sí, 
yo  también  trato  de  servirte:  pronto  lo  verás. 
Car.  Pero  qué,  me  abandonas? 

Raf.  Por  no  estorbar:  con  tu  bella  te  dejo,  (vase.) 
Car.  Pero  oye,  Rafael,  Rafael,  escucha. 

ESCENA  III. 

Doña  Gertrudis,  Sofía,  D.  Carlos. 

Ger.  Conque  hazte  el  cargo,  Gregoria:  si  el  se¬ 
ñor  don  Froilan  Palomino  acierta  á  venir  an¬ 
tes  que  nosotras,  que  haga  el  favor  de  espe¬ 
rarse;  pronto  volvemos.  Niña  ,  marchamos? 
Sof.  Cuando  V.  quiera,  mamá. 

Car.  Yo  solo  aquí  á  vista  de  Sofía!  Temblando 
estoy  desde  que  se  fué  Rafael. 

Ger.  ( volviendo  d  su  casa.)  Oyes,  Gregoria  ,  cuan¬ 
do  vuelva  Cosme,  envíale  á  la  plazuela  de  san 
Gil  á  casa  de  D.  Martin  el  escribano,  á  saber 
como  sigue  su  señora,  y  si  han  bautizado  la 
criatura.—  Robre  muchacha!  madre  ya  y  tan 
joven  y  casada  eu  secreto! 

Sof.  Secreto  á  voces,  porque  lo  sabe  todo  el 
mundo. 

Gkh.  Pero  se  supone  que  todos  lo  ignoran.  Ella 
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con  el  miedo  de  que  lo  averigüe  su  familia, 
estará  que  la  podrán  ahogar  con  un  cabello; 
pero  por  otro  lado  no  deja  de  ser  lisongero  el 
venir  á  hallarse  casi  casi  convertida  en  heroí¬ 
na  de  novela...  Ahora  que  me  acuerdo.  ( vuel¬ 
ve  d  la  puerta  )  Grogoria  que  pregunte  Cosme 
de  paso  en  la  calle  de  Carretas,  cuando  sale 
el  primer  temo  de  la  novela  titulada.-  la  dego 
Ilación  de  las  once  mil  v  irgenes. 

Car.  (ap.)  Sbñor,  los  vecinos  de  estos  barrios  to¬ 
dos  se  saludan.  No  hay  mas  que  atreverse . 

Vamos,  soy  un  inándria. 

Sof.  (ap.)  Allí  está  el  joven  que  siempre  me 
sigue. 

Ger.  Qué  dices?  que  si  la  novela  sigue?  Las  sus- 
criciones  de  novelas  son  mas  seguras,  que  las 
de  obras  serias. 

Car.  (ap.)  Será  vanidad;  pero  dijera  que  me  ha¬ 
ce  caso. 

Ger.  Y  aunque  no  se  publique  toda,  ¿qué  impor¬ 
ta?  Para  mi  lo  mejor  de  una  novela  es  el 
principio,  cuando  el  héroe  y  la  heroína  reci¬ 
proca  y  vivamente  prendados,  se  encuentran, 
se  miran  y  se  adivinan  el  pensamiento,  y  el 
doncel  sigue  á  la  doncella  por  calles  y  paseos, 
bailes  y  teatros... 

Sof.  ( mirando  d  Carlos.)  Por  todas  partes. 

Ger.  Y  no  se  atreve  á  acercársele  porque  la  vi¬ 
gila  alguna  dueña  hocicuda,  y  porque  el  aman¬ 
te  suele  ser  la  cortedad  misma. 

Sof.  En  efecto,  algunos  hay  asi'. 

Ger.  Y  la  heroína  enamoradísima  de  aquella 
timidez,  verdadero  sintonía  de  un  cariño  pu¬ 
ro  y  tierno,  osla  ya  deseando  que  ocurra  al¬ 
gún  lance  que  aliente  al  jóven;  y  entonces 
vienen  los  suspiros,  los  sueños,  los  desvelos, 

las  cartitas ,  la  primera  entrevista .  Hasta 

aqui  va  bien;  pero  luego  entran  las  compe¬ 
tencias,  los  celos,  el  rapto,  el  desafio  ,  las 
apariciones,  la  cárcel  y  la  horca,  y  esto  no  lo 
puedo  sufrir.  Por  mi  gusto  ninguna  novela  de¬ 
bía  concluirse.. 

Sof.  Para  concluir  de  ese  modo...  Pero,  ¿en  qué 
consiste,  mamá,  que  Y.  ni  siquiera  me  las  de¬ 
ja  empezar? 

Ger.  Porque  tú  no  sabes  haberte  el  cargo  de  que 
esas  cosas  que  tan  bien  nos  parecen  en  la  lee* 
tura,  pasan  en  la  realidad  de  otra  manera  ,  ó 
en  realidad  no  pasan  de  manera  ninguna  Una 
soltera  no  puede  tener  el  laclo,  el  discerni¬ 
miento  para  conocer  ciertas  cosas  ..  en  fin, 
hoy  viene  don  Froilan:  pronto  podras  leer 
lo  que  quieras,  sin  que  yo  te  lo  impida.  Pas¬ 
ta  ya  de  parada  a  la  puerta:  vamos  hasta  ia 
fuente  castellana,  que  se  hace  tarde. 

Car.  (ap.)  Se  marchan.-  pues,  señor  ,  aguardaré 
á.ver  que  resulta  de  las  dilijencias  de  Ra¬ 
fael. 

Sof.  Pero,  mamá,  en  lugar  de  ir  basta  el  obelis- 


\  co,  no  podíamos  pasearnos  aqui? 

V  Ger.  Aqui?  Vaya,  parecería  que  rondábamos  á 
\  los  presos  de  la  cárcel. 

Sof.  Ha  de  haber  Iodo  por  ese  camino,  y  allá  aba¬ 
jo  bay  mucha  humedad. 

v  Gkr.  No  tengas  cuidado,  (óyese  música  de  violin 
y  guitarra,  pandereta,  y  ¡lauta.) 

Sor.  (ap.)  Nos  mira;  pero  no  nos  habla. 

¿  Ger.  Qué  música  suena? 

Sof.  Serán  los  estudiantes. 
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Ger.  Ay!  vámonos,  que  como  estos  dias  llevan 
careta,  están  tan  pesados,  que  no  bay  quien 
los  sufra. 

Sof.  Si  ya  los  tenemos  aquí. 

ESCENA  IV. 

D  Rafaex  y  Víctor  disfrazados  de  estudiantes  de 

luna  y  con  caretas.  Varios  estudiantes  tocando  y 
cantando. —  Dichas. 

Baf.  Ya  estamos  d  vista  de  la  gente. 

Vic.  Principiemos  nuestro  papel. 

Car.  Vaya  unos  sopistas  despilfarrados! 

Raf.  No  nos  va  á  conocer. 

Vic.  Cá! 

Ger.  Digo,  niña,  ¿le  vas  á  embelesar  oyendo  á 
esa  chusma? 

Raf.  (dirigiéndose  d  Sofia  )  Lucero  hermoso,  lu¬ 
cida  sitiera,  que  dijo  el  profano,  tenga  V.  la 
bondad  de  oir  un  momento  las  ingeniosas  ins¬ 
piraciones  de  la  mas  esquisila  carpanta,  (ro¬ 
dean  d  las  damas  de  suerte  que  por  ningún  lado 
hallan  libre  el  camino.) 

Sof.  Perdone  V.:  vamos  de  prisa. 

Car.  Detener  á  unas  señoras  !  Vaya  una  ocur¬ 
rencia! 

Raf.  Despachamos  en  un  verbo.  Escolástica  fa¬ 
milia,  cantad,  (locan,  y  un  estudiante  canta. ) 

Un  Estudiante,  (cantando. 

Si  quieres  bien  á  una  niña, 
no  peques  nunca  de  corlo; 
que  dañan  mucho  en  amores 
las  apariencias  de  tonto. 

Ger.  Bien,  bien:  tomen  ustedes  y  déjenme  en 
paz.  (da  dinero  d  un  estudiante.) 

Vic.  Infinitísimas  gracias.  Otra  coplila  en  señal 
de  reconocimiento. 

El  Estudiante  (cantando.) 

Rompe  el  silencio  que  guardas 
que  no  es  tu  dama  de  bronce, 
ni  han  de  venir  las  mugeres 
á  requebrar  á  los  los  hombres. 

Ger.  Lo  hacen  ustedes  peí  ledamente  ;  pero  yo, 
señores... 

Raf.  La  despedida,  la  despedida... 

El  Estudiante  (cantando.) 

Echemos  por  despedida 
la  maldición  de  Cupido, 
pierda  su  amor  quien  no  sabe 
será  su  tiempo  atrevido. 

Ger.  Me  parece  que  ya  basta  de  condescendencia- 
llagan  ustedes  el  favor  de  franquearme  el  pa¬ 
so.  Dame  el  brazo,  Sofia,  y  no  paremos  has* 
ta  el  obelisco. 

Raf.  Hacia  el  obelisco  van  ustedes?  Nosotros 
vamos  á  Chamberí .-  tendremos  el  honor  de 
acompañar  á  ustedes  hasta  fuera  de  la  puer¬ 
ta.  (cierran  el  paso  á  las  damas.) 

Ger.  Eso  es  burlarse  de  una  señora. 

Sof.  Eso  es  propasarse  porque  no  tenemos  quien 
nos  defienda. 

Car.  (Rompiendo  por  medio  de  las  estudiantes  y 
poniéndose  delante  de  doña  Gertrudis  y  Sofia  )  A 
ver  si  se  marchan  ustedes  corriendo  por  don¬ 
de  han  venido. 

Raf.  (ap.)  Gracias  á  Dios!  Ciudadano  Quijote, 
¿quién  le  da  á  V.  vela  para  este  entierro? 

Ger.  No  se  deje  V.  insultar,  caballero. 
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Sof.  Sáquenos  V.  de.  aqui  sin  comprometerse. 

Vic.  Quién  es  V.  para  perturbar  a  una  cumpa* 
ñia  de  artistas  en  el  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones? 

Car.  Ustedes  han  faltado  al  respeto  á  estas 
señoras. 

Raf.  Nosotros  solo  hemos  querido  acompañar¬ 
las,  y  en  esto  hemos  sido  quizá  mas  galantes 
que  V. 

Car.  ( alzando  el  bastón.)  Insolente! 

Sof.  Por  Dios,  modérese  V.  que  eso  es  verdad. 
Señores  estudiantes,  á  una  voz  que  demos,  la 
guardia  de  la  cárcel,  que  nos  está  viendo,  acu¬ 
dirá  al  punto.-  yo  les  ruego  á  ustedes  que  nos 
dejen  marchar. 

Raf.  Para  la  gente  de  manteo  los  ruegos  de 
la  hermosura  son  órdenes:  venerabilis  ordo,  co¬ 
mo  dijo  Virgilio.  En  cuanto  a  V.,  caballerilo, 
parece  que  estas  damas  prefieren  la  compañía 
de  V.  á  la  nuestra.-  esto  basta  para  que  noso¬ 
tros  le  perdonemos  á  V.  y  le  respetemos  por 
concomitancia.  Conque,  diviértanse  ustedes, 
disimulen  el  mal  rato  y  pax  Chrisli . 

Ya  que  este  caballero 
tanto  se  pica, 
vámonos  á  otra  parte 
con  la  música. 

( vanse  D.  Rafael,  Víctor  y  los  estudiantes .) 

ESCENA  V. 

D.  Carlos,  Doña  Geetredis,  Sofía. 

Car.  Yo  creo  que  esos  tunos  todavía  trataban 
de  burlarse  de  mi.  Pues  sino  se  marchan  tan 
pronto... 

Ger.  Ya  se  marcharon,  déjelos  V.;  que  le  ase¬ 
guro  que  al  pronto  me  atemoricé  toda.  Mu¬ 
cho,  mucho  le  debemos  á  V. 

Sof.  Ea  efecto,  no  podía  el  señor  haberse  halla¬ 
do  aqui  mas  á  tiempo- 

Car.  Ustedes  dan  sobrado  valor  á  un  servicio  tan 
insignificante  que  todo  hombre  de  honor  tenia 
obligación  de  hacerles:  yo  si  que  debo  felici¬ 
tarme  de  tan  dichoso  encuentro. 

Ger.  (ap.  d  Sofía.)  Me  parece  muy  amable  este 
joven. 

Sof.  Se  espresa  con  mucha  gracia. 

Ger.  Pudiera  saber  el  nombre  de  quien  tanto 
nos  ha  servido? 

Car.  Me  llamo  Carlos  Manrique. 

Ger.  Es  V.  Madrileño? 

Car.  No  señora,  Borgalés. 

Ger.  Ya  echaba  yo  de  ver  en  V.  algo  dei  anti¬ 
guo  pundonor  castellano. 

Car.  Hace  tiempo  que  resido  en  Madrid  y  aho¬ 
ra  tengo  mi  habitación... 

Sof.  Abi  enfrente;  verdad? 

Car.  Si  señora. 

Ger.  Hola!  Tú  habías  reparado  ya  en  el  señor? 

‘Sof.  Sí,  le  he  visto  al  balcón  de  su  cuarto,  le  he 
visto  en  paseo... 

Ger.  En  efecto;  ahora  caigo  en  que  ayer  ó  an¬ 
tes  de  ayer  le  vi  yo  también  á  V.  allá  en  las 
delicias  de  Isabefl!.  Por  cierto  que  fué  mis¬ 
mamente  cuando  un  mayoral  le  preguntaba 
á  V.  que  cuándo  era  el  viaje? 

Sof.  El  señor  don  Carlos  está  de  marcha? 

Car.  ¡Oh  señorita!  nada  de  eso.-  pensé  á  princi¬ 


pios  de  este  año  en, hacer  una  escursion  al  es- 
trangero;  pero  ahora  me  hallo  perfectamente 
en  Madrid. 

Ger.  Lo  creo  (ap.  d  Sofía  )  Oye,  Sofia.  este  jó- 
ven  se  ha  portado  muy  bien  con  nosotras. 

Sof.  Parece  muy  buen  sugelo. 

Ger.  Le  debernos  ofrecer  la  casa. 

Sof.  Preciso,  mamá. 

Ger  Podré  esperar  que  nuestro  defensor  hon¬ 
re  la  casa  de  sus  protegidas? 

Car.  Señora,  tanta  bondad! 

Ger.  Vo  soy  viuda,  y  gracias  á  Dios  mi  renta 
no  sale  de  las  arcas  del  tesoro  público:  me 
trato  muy  poco;  pero  de  boy  adelante  será 
otra  cosa;  porque  esta  niña... 

Sof.  Mamá... 

Car.  Qué  e*-? 

Ger.  Mi  So  fia  se  casa. 

Car.  Se  casa  esta  señorita! 

Ger.  Con  un  caballero  de  Buitrago,  don  Froi- 
lan  Palomino. 

Car.  Reciba  Y.  mi  parabién...  (ap.)  Muerto  he 
quedado. 

Sof.  Todavía... 

Ger.  Ñola  haga  V.  casó:  es  asunto  concluido, 
y  hoy  mismo  aguardamos  al  novio.  Ni  esta 
ni  yo  le  conocemos;  pero  un  hermano  mió  que 
vive  en  Buitrago,  ha  arreglado  este  enlace. 
Según  él  nos  escribe,  el  señor  don  Froilán 
Palomino  es  el  muchacho  mas  amable,  mas 
galan  y  mas  guapo  que  se  pudiera  bailar  des¬ 
de  Madrid  á  Bebovia:  un  partido  eseeleute; 
queda  V.  convidado  a  la  boda. 

Car.  No  S'é  si  podré... 

Ger.  Se  puede  saber  su  ocupación  de  V.? 

Car.  Soy  pintor. 

Ger.  Pintor?  A  cuando  aguardaba  Y.  para  de¬ 
círmelo?  Si  yo  pierdo  eí  juicio  por  la  pintura. 
V.  hará  el  retrato  de  mi  yerno,  el  de  mi  hija, 
y  el  mió.  Pintor!  Ya  le  ba  caido  á  V.  que  hacer 
para  tiempo  conmigo.  Conque,  vecinito... 

Car.  Señoras... 

Ger.  A  mas  ver.  Pefo,  Sofia,  ¿le  marchas  sin 
decirle  nada  al  señor? 

Sof.  Señor  don  Carlos,  cuente  V.  con  mi  eterno 
reconocimiento. 

Ger.  Eso  es  otra  cosa.  Garlitos,  ahur:  no  nos  ol¬ 
vide  V. 

Car.  Ah!  nunca,  (vanse  doña  Gertrudis  y  Sofia,) 
ESCENA  vi. 

D.  Carlos  y  luego  D.  Rafael  y  Víctor. 

Car.  ¿Con  que  va  á  casarse  y  hoy  esperan  al 
novio?  Vamos,  hay  que  renunciar  á  ella.  ¡Re¬ 
nunciar  cuando  por  alguna  de  sus  espresiones 
pudiera  concebir  tan  dulce  esperanza!  (salen 
don  Rafael  y  Víctor .) 

Raf.  Ea,  ¿en  qué  altura  te  hallas  con  la  vecinita? 

Vic.  ¿Ha  hablado  V.  con  la  mamá? 

Raf.  ¿Se  presenta  bien  la  muchacha?  ¿cuándo 
son  las  amonestaciones? 

Car.  ¡Sí;  si:  cierto  que  te  portas!  Me  prometes 
bacer  prodigios,  y  no  te  mueves,  A  no  servir¬ 
me  la  casualidad  mejor  que  tú... 

Raf.  Hombre!  la  casualidad? 

Car.  Pues-  cuando  yo  andaba  imaginando  un 
pretesto  para  decir  algo  á  nuestras  vecinas, 
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hete  que  se  encaja  aqui  de  pronto  esa  cuadri¬ 
lla  de  estudiantes  de  la  tuna,  y  se  empeñan 
en  no  dejarlas  pasar. 

Raf.  Qué  picaros! 

Vic.  Si  en  tapándose  uno  la  cara,  se  atreve  á 
todo. 

Car.  Si  no  me  detienen,  bastonazo  como  el  que 
le  arrimo  á  uno... 

Raf.  Mucho  hubiera  sentido  que  hicieras  eso.  En 
fin,  has  defendido  á  las  damas,  y  has  hecho  co¬ 
nocimiento  con  ellas.-  ¿qué  ba resultado? 

Car.  Que  nos  vamos  de  Madrid  mañana. 

Raf.  Te  ha  dado  calabazas  la  niña? 

Car.  Al  contrario:  creo  que  no  me  mira  con  ma¬ 
los  ojos. 

Vic.  Ha  traslucido  algo  la  vieja? 

Car.  Me  ha  hecho  mil  cumplidos  y  me  ha  ofre¬ 
cido  su  casa. 

Raf.  Pero  hombre,  si  eso  va  a  pedir  de  boca, 
¿por  qué  marcharnos? 

Car.  Porque  tal  vez  se  case  mañana  con  un  no¬ 
vio  á  quien  hoy  están  aguardando,  un  tal  don 
Froilan  Palomino,  un  elegante  de  Buitrago. 
Ni  la  madre,  pi  la  hija  le  conocen;  pero  es  ri¬ 
co,  y  un  tio  de  Solia  es  quien  ha  tratado  la 
boda.  No  conociéndome,  no  teniendo  yo  apo¬ 
yo  ninguno,  ¿cómo  puedo  prometerme  la  pre¬ 
ferencia? 

Vio.  Con  que  está  ya  prometida? 

Raf.  Canario!  eso  me  incita  mas.  ¿D.  Froilan 
dices  que  se  llama  el  de  Buitrago,  y  que  ha  de 
llegar  hoy?  Víctor... 

Vic.  Mándeme  V. 

Raf.  Plántate  en  la  puerta  de  Bilbao,  que  re¬ 
gularmente  vendrá  por  allí.  Pregunta  á  los 
del  resguardo,  espera  á  la  diligencia,  espera  al 
correo,  infórmate  de  todo  el  mundo,  y  no  pa¬ 
res  hasta  conocer  al  insigne  Palomino;  entre- 
tenle  cuanto  puedas,  y  vuelve  aqui  á  darme 
cuenta  de  su  llegada.  Corre. 

Yic,  Voy  mas* pronto  que  la  visla.  Un  mastuer¬ 
zo  de  Buitrago  que  \  iene  á  casarse  con  una  bi¬ 
ja  de  Madrid,  se  conoce  á  legua.  Ya  verán 
ustedes  como  le  saco  por  la  pinta.  ( vase .) 

ESCENA  Vil. 

D.  Rafael,  D.  Carlos. 

Raf.  Tú,  Carlos,  anda  y  hazte  encontradizo  con 
esas  señoras  en  el  paseo:  muéstrate  obsequio¬ 
so  con  la  madre  y  galan  con  la  hija:  trata  de  | 
hacerte  querer  de  ella,  y  cuenta  con  nosotros; 
dinero  no  nos  falta;  tú  tienes  amor,  y  Víctor 
y  yo  travesura:  malo  ha  de  ser  que  se  nos  des¬ 
gracie  la  empresa. 

Car.  Si,  hado  en  tu  amistad  seguiré  tus  conse¬ 
jos:  apruebo  de  antemano  cuanto  hagas,  por¬ 
que  yo  dominado  esclusivamenle  por  mi  pa¬ 
sión,  no  estoy  para  imaginar  ni  ejecutar  na¬ 
da.  ¡Dichoso  quien  tiene  un  amigo  como  el  que 
yo  tengo? 

Raf.  Animo,  voto  á  .!  ( vase  Z).  Carlos .)  Animo, 
le  digo;  pero  el  lance  no  deja  ele  ser  apurado. 
¡Una  boda  ajustada..!  Bah,  chico  estorbo  es  ese 
para  asustarme.  Ya  este  es  un  empeño  de  ho¬ 
nor  y...  ¿Quién  será  ese  estafermo? 


ESCENA  VIH. 

Bernardo  con  una  malcla  al  hombro  y  una  carta  en 
la  mano D.  Rafael. 

Ber.  Caballero,  aunque  V.  perdone,  ¿sabe  V. 

donde  vive  doña  Gertrudis  Lerin  de  Rosales? 
Raf.  (ap.)  Seria  este  algún  criado  de..?  ¿Por  quién 
pregunta  V.?  por  doña  Gertrudis  de  Rosales? 
Ber.  Pues,  por  su  casa. 

Raf.  Es  siquiera  departe  de  don..? 

Ber.  Si  señor;  de  D. Froilan  Palomino. 

Raf.  Que  viene  de... 

Ber.  Si  señor,  de  Buitrago. 

Raf.  Para  casarse  con... 

Ber.  Si  señor,  con  la  señorita  Sofia. 

Raf.  Y  V.  será  por  supuesto... 

Ber.  Si  señor,  su  criado. 

Raf.  Bien  me  lo  figuraba  yo. 

Ber.  Parece  que  está  V.  eulerado. 

Raf.  Si  soy  déla  familia. 

Ber.  Entonces... 

Raf.  Cuándo  llega  su  amo  de  V.? 

Ber.  Si  ha  llegado  \a. 

Raf.  Qué  me  dice  V.? 

Ber.  Ahi  junto  á  ¡a  puerta  de  Bilbao  se  ha  me¬ 
tido  en  una  barbería. 

Raf.  A  curarse  algo? 

Ber.  No  señor,  á  afeitarse  y  vestirse. 

Raf.  Para  presentarse  decentito  á  la  novia. 

Ber.  Pues. 

Raf.  No  vendrá  solo  el  señor  don  Froilan. 

Ber.  Si  señor,  solo  viene  conmigo. 

Raf.  Pues,  ¿y  el  tio  casamentero? 

Ber.  Se  queda  en  cama. 

Raf.  Pobre  señor! 

Ber.  No  es  cosa  de  cuidado. 

Raf.  Mas  vale.  ¿Con  que  su  amo  de  Y.  le  envía 
para  anunciar  su  llegada? 

Ber.  Con  esta  carta  y  esta  maleta,  donde  vie¬ 
nen  sus  papeles. 

Raf.  (ap.)  La  carta  y  la  maleta  bien  pueden  en¬ 
trar. 

Ber.  Con  que,  ¿me  dice  Y.  cuál  es  la  casa? 

Raf.  Ahi  la  tiene  V. 

Ber.  ¿Esa  de  ahí?  Viva  V.  mil  gracias. 

Raf.  Adiós.  ( Bernardo  llama  en  casa  de  doña  Ger¬ 
trudis,  abren  y  entra.) 

ESCENA  IX. 

D.  Rafael  y  luego  Víctor. 

Raf.  El  criado  ya  está  en  la  casa;  pero  lo  que 
es  el  amo,  todavía  no. 

Vic.  (saliendo.)  Alerta,  señor  D.  Rafael,  alerta, 
que  el  enemigo  está  encima.  Maldito  si  me  ha 
costado  el  conocerie.  porque  como  no  ha  es¬ 
tado  nunca  en  Madrid,  no  sabe  las  calles,  á 
todos  pregunta,  y  á  todos  les  dice  quien  es. 
Eccolo  quá. 

ESCENA  X. 

*  *  » 

D.  Froilan,  D.  Rafael,  Víctor. 

Froi.  Caballeros,  ¿pudieran  ustedes  hacerme  el 
favor  de  dirigirme  á  casa  de  doña  Gertrudis 


Lerin  de  Rosales?  Yo  tengo  el  honor  de  ser 
D.  Froilan  Palomino,  su  yerno  presunto. 

Raf.  Celebro  infinito  el  conocer  á  V.,  caballero. 
Viene  V.  cansado? 

Froi.  Y  mucho;  tan  incómodo  estaba  en  la  dili¬ 
gencia,  que  he  preferido  el  caminar  á  pié  des 
de  Fuencarral. 

Raf.  Pues  es  un  diantre. 

Froi.  Porqué  lo  dice  V.? 

Raf.  Porque  aun  falla  camino  hasta  donde  vive 
doña  Gertrudis. 

Froi.  Pues  la  señas  que  traigo  son:  «calle  de.Hor- 
taleza,  entrando  por  la  puerta  de  santa  liar 
bara,  primer  portal  a  la  derecha.» 

Raí  En  efecto,  allí  vive  doña  Gertrudis. 

Froi.  "Allí:  dice  V.?  ¿No  es  esa  la  puerta  de  san- 
la  Barbara? 

Raf.  (ap,)  Principie  el  enredo.  Qué  ha  de  ser? 
Si'  la  puerta  de  santa  Barbara,  cae  al  otro  la 
do  de  Madrid,  á  orillas  del  rio. 

Froi.  A  orillas  del  rio? 

Raf.  Entre  la  Florida  y  la  puerta  de  la  Vega. 

Vic.  (ap.)  A  la  puerta  de  S.  Vicente  le  va  á  enviar. 

Froi.  Pues  señor,  me  habían  dicho...  Ahora  veo 
que  me  han  engañado. 

Raf.  De  seguro  que  le  han  engañado  á  V. 

Froi.  Y  está  lejos  esa  puerta,  eh? 

Raf.  Yendo  por  la  ronda  que  es  lo  mas  cómodo.. 

Yic  (ap  )  Por  la  ronda! 

Raf.  Una  legua  tendrá  V.  que  andar. 

Froi.  ¡Una  legua! 

Raf.  O  legua  y  cuarto  á  lo  sumo. 

Froi.  Si  lo  hubiera  sabido,  no  me  hubiera  pues¬ 
to  estas  condenadas  botas  que  me  martirizan 
los  pies. 

Vic.  Ot»!  el  camino  por  la  ronda  es  muy  bueno. 

Raf.  V  ahora  está  blandilo  con  la  lluvia  de  ayer, 

Froi.  A  \er,  deme  V.  algunas  señas  para  cono 
cer  esa  puerta  cuando  la  encuentre. 

Raf.  Aquí  mi  criado  le  acompañará  si  V.  gusta. 

Vio.  Si,  si,  yo  le  haré  pasear  al  señor. 

Raf.  Justamente  me  tiene  que  hacer  un  encar¬ 
go  en  aquellos  contornos. 

Froi.  Vaya,  pues  es  fortuna.  Doy  á  V.  un  millón 
de  gracias. 

Raf.  De  paso  verá  V.  la  plaza  de  toros,  la  mon¬ 
taña  rusa  del  Retiro,  Atocha,  el  hospital  geue 
ral.,  y  á  lo  lejos  las  arboledas  del  canal  y  del 
rio.  Una  série  de  perspectivas  muy  agradables. 

Froi.  Si,  para  con  otro  calzado.  De  todos  modos 
caballero...  repito... 

Raf.  Suyo  siempre. 

Froi.  Hasta  la  primera.  (  echan  á  andar  don 
Froilan  y  Víctor.)  Ahur. 

Raf.  (ap.)  Cuando  tú  vuelvas  por  eslos  barrios,  ó 
poco  he  de  saber,  ó  ya  le  has  de  haber  queda¬ 
do  sin  novia. 

v  ic  Por  aqui,  por  la  derecha  se  va  á  la  puerta  de 
S.  Viren...  digo  de  santa  Bárbara. 

Froi.  (volviendo  la  cabeza  ya  desde  lejos  y  despi - 
diéndose  con  una  cortesía  de  don  Rafael.)  A  mas 
ver.  * 

Raf.  Buen  viage,  amiguito,  buen  viage. 


El  teatro  representa  una  sala  en  casa  de  Doña  Ger¬ 
trudis;  un  balcón  en  el  fondo  ó  á  un  lado. 

ESCENA  E 

Sofía,  Gregoria. 

*  i 

Grb.  Pues  ya  ha  llegado,  señorita. 

Sof.  Quién?  D.  Froilan? 

Gre.  El  no.  Su  criado  que  le  tomó  la  delan¬ 
tera.  Pobre  hombre !  Tan  rendido  venia,  que 
yo  no  pude  menos  de  llevarle  á  su  cuarto  pa¬ 
ra  que  se  echára  á  descansar:  allí  está  dur¬ 
miendo  como  un  lirón. — Pero,  dígame  V.,  se¬ 
ñorita,  ¿quién  es  ese  joven  que  le  daba  el 
brazo  á  mamá?  Yo  ai  pronto  le  tuve  por  el 
novio. 

Sof.  Es  un  vecino  á  quien  encontramos  en  la 
calle  muy  á  propósito  para  hacer  uua  galan¬ 
tería  con  nosotras;  y  mamá  le  ha  ofrecido 
la  casa.  ¡Si  vieras  cuánto  me  ha  interesado 
su  conversación  !  Es  tan  amable  ,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  tan  reservado!.,.  Si  pregunta  ma¬ 
má  por  uii,  dile  que  al  momento  vuelvo.*  Ah! 
con  tal  que  D.  Froilan  fuese  como  este  jo¬ 
ven...  pero,  la  verdad,  bario  difícil  me  pare¬ 
ce.  (tase.) 

Gre.  Oiga!  Qué  significa  esto?  Ayer  parecía 
estar  mas  contenta  de  casarse  con  el  de  Bui- 
trago.  ¿Si  le  habrá  hecho  mudar  de  bisiesto 
ese  otro  inocilo? 

ESCENA  II. 

Doña  Gertrudis,  D.  Carlos,  Gregoria. 

Ger.  (con  una  carta  en  la  mano.)  Tú,  Grego¬ 
ria,  creo  que  me  digiste  que  el  criado  de  Don 
Froilan  te  entregó  esta  caria. 

Gre,  Si  señora. 

Ger.  ¿Y  fué  Cosme  á  casa  de  D.  Martin? 

Gre.  Acaba  de  volver,  porque  ya  vé  V.  que 
desda  aquí  á  la  plazuela  de  San  Gil  hay  una 
buena  tirada. 

Ger.  ¿  Y  qué  le  han  dicho  ? 

Gre.  Que  la  madre  y  el  niño  seguían  bien; 
que  e|  médico  babia  encargado  á  la  señora 
mucho  sosiego;  y  que  por  desgracia  la  asis¬ 
tía  la  tia  Tiburcia  la  comadre,  aquella  que 
no  cierra  el  pico,  como  V.  sabe. 

Ger.  Y  D.  Martin  ? 

Gre.  D.  Martin,  tan  embobado  con  la  señora, 
y  el  niño,  que  no  se  aparta  un  momento  de 
ellos;  como  que  está  casado  .de  secreto:  ¡fi¬ 
gúrese  V. ! 

Ger.  Está  bien,  déjanos,  (fase  Gregoria.) 

ESCENA  III. 

Doña  Gertrudis,  D.  Carlos. 


Ger.  Pues  me  hace  malísima  obra.  Ese  Don 
Martin  es  el  escribano  que  hoy  debía  esten- 
der  el  contrato  matrimonial,  y  ¡  por  qué  tanto 
no  le  ba  ocurrido  á  su  señora  dar  ayer  un  nue- 


vo  vecinito  al  barrio  /Mi  hermano  me  anuncia 
que  va  á  llegar  su  protegido  de  un  momento  á 
otro;  ¿I  deseaba  presentármele;  pero  una  súbi¬ 
ta  indisposición  ie  ha  detenido  en  Buitrago,  y 
D.  Froilan,  como  joven,  no  ha  podido  resistir 
al  deseo  de  ver  á  mi  hija,  lo  que  con  ingenui¬ 
dad  confieso  me  previene  en  su  favor. 

Car.  Deseo  que  la  señorita  sea  feliz  en  su  ma¬ 
trimonio.  Yo  les  estoy  incomodando  á  ustedes., 

Gcr.  Incomodar!  V.  no  incomoda  nunca.  Rú¬ 
game  V.  el  favor  de  quedarse;  mi  yerno  no 
puede  tardar,  y  gustaría  yo  de  saber  qué  le 
parece  á  V. 

Car.  Señora...  ( ap .)  Cuánto  padezco!  ( óyense 
fuertes  golpes  ó  campanillazos  á  la  puerta.) 

Ger.  Llaman.  Será  él?  ( mira  por  la  ventana.) 

Car.  No  hay  duda,  éi  será,  (ap.)  Y  yo  sin  no¬ 
ticias  de  Rafael ! 

Ger.  El  debe  ser,  porque  no  le  conozco.  Mí¬ 
rele  V.  á  la  puerta,  mírele  V.  (llamando.)  Y 
Gregoria !  Gregorio  ! 

Car.  (ap.  mirando  por  la  ventana.)  Cielos!  Ape¬ 
sar  del  trage,  me  ha  parecido  que  es  Rafael. 

ESCENA  IY. 

Gregoria,  D.  Carlos,  Doña  Gertrudis. 

Gre.  Señoril,  señora;  ahi  está  aquel  caballero., 
detrás  de  mi  viene:  oh!  no  tendrá  queque- 
jarse  la  señorita;  es  todo  un  buen  chico.  Véa¬ 
le  V. 

ESCENA  Y. 

D.  Rafael,  de  elegante  ridículo,  dichos. 

Raf.  ¿Es  mi  señora  doña  Gertrudis  á  quien  ten¬ 
go  el  honor  de  hablar? 

Car.  (ap.)  Bien  decia  yo:*es  Rafael. 

Ger.  Yo  soy  doña  Gertrudis. 

Raf.  Yo  soy  Palomino  (Don  Froilan.)  (fingien¬ 
do  sorpresa  de  ver  á  D.  Carlos.)  Pero,  qué 
veo  ? 

Ger.  Qué  sucede  ? 

Raf.  (en  el  mismo  tono.)  ¿Por  qué  rara  casua¬ 
lidad  te  hallo  en  Madrid,  querido  Carlos? 

Car.  (ap.)  Dónde  irá  á  parar? 

Raf.  (bajo  d  D.  Carlos.)  Haz  que  te  admiras 
de  verme,  (alto.)  Dame  un  abrazo,  hombre. 

Ger.  Conoce  V.  al  señor? 

Raf.  Si  le  conozco?  Si  hemos  sido  condiscípu¬ 
los:  Carlos  es  el  amigo  de  mi  infancia,  es... 
(ap.  á  D.  Carlos .)  Si  no  me  socorres,  naufrago. 
(alto.)  Ah!  Qué  feliz,  qué  dichoso  encuen¬ 
tro!  Soy  el  ahijado  de  la  suerte! 

Car.  No  coneibo... 

RAr.  Ya:  estrañarás  que  me  anuncie  con  el 
nombre  de  Froilan,  habiéndome  tú  conocido 
en  Valladolid  con  el  de  Rafael.  Aprensión  de 
estudiante  ;  como  tengo  ambos  nombres,  es 
cogí  para  las  aulas  el  mas  bonito,  (d  doña 
Gertrudis.)  Mi  criado  ha  debido  entregar  á 
V.  una  carta. 

Ger.  Por  supuesto.  Yr  ¿qué  es  lo  que  tiene  mi 
hermano? 

Raf.  Una  bagatela,  nada;  un  resfriadillo  de  ma¬ 
la  muerte:  no  hay  que  alterarse.  ¿  Y  mi  ama¬ 
ble  esposa  in  fieri  ? 


7 

Ger.  Al  instante  saldrá:  Gregoria,  el  señor  ne¬ 
cesitará  á  su  criado;  ve  á  despertarlo  si  está 
durmiendo . 

Raf.  No,  no. 

Gre.  Si,  si,  corriendo  voy.  (vase.) 

ESCENA  VI. 

D.  Rafael,  D.  Carlos,  Doña  Gertrudis. 

Raf.  Si  no  me  hace  falta:  déjele  V, 

Ger.  Oh!  tiene  que  enseñarle  á  V.  su  cuarto, 
porque,  señor  D.  Froilan,  mi  casa  es  ente¬ 
ramente  de  V.  Esta  muchacha...  voy,  voy  á 
ver  en  que  se  entretiene.  Siendo  antiguos 
camaradas,  bien  puedo  dejar  á  VV.  solos. 
Qué  casualidad!  ¡Ser  V.  amigo  de  la  perso¬ 
na  á  quien  mi  hija  y  yo  debemos  tanto...! 

Raf.  De  veras?  Pues  y  yo,  señora?  Yo  que  le 
debo  la  vida ! 

Car.  Tú  me  debes  la  vida  ? 

Raf.  Si  que  te  la  debo:  aunque  por  modestia 
lo  niegues,  yo  cifro  mi  orgullo  en  publicar 
los  benelicios  que....  (bajo  d  U.  Carlos.)  No 
vayas  á  desmentirme,  (alto.)  ¡Oh!  es  un  mo¬ 
zo  de  los  que  no  se  ven...  pero  tanto  tardar 
mi  futura... 

Ger.  Al  instante  saldrá  ;  ya  digo  que  voy  yo 
misma...  preciso  es  convenir  en  que  son  dos 
jóvenes  amabilísimos,  (vase.) 

ESCENA  VII. 

D.  Carlos,  D.  Rafael. 

Car.  Pero,  hombre,  ¿con  qué  intención  has  to¬ 
mado  el  nombre  de  D.  Froilan? 

Raf.  Con  la  de  unirte  á  Sofia;  ten  la  vista  fi¬ 
ja  en  mí  siempre;  haz  exactamente  lo  que 
le  indique;  y  antes  de  dos  horas  es  tuya. 

Car.  ¿Y  si  llega  en  tanto  el  D.  Froilan  verda¬ 
dero? 

Raf.  No  te  dé  cuidado;  le  he  enviado  á  la  puer¬ 
ta  de  san  Vicente. 

Car.  No  sé  si  consienta... 

Raf.  Ten  escrúpulos  y  verás  si  te  quito  la  dama. 

Caf.  Oh!  todo  menos  eso. 

Raf.  Pues  en  ti  consiste.  Lo  que  ahora  me  in¬ 
quieta  es,  cómo  me  he  de  gobernar  con  ese 
criado  que  van  á  enviarme,  y  que  segura- 
Mnente  no  me  tendrá  por  D.  Froilan  Palomi¬ 
no.  No  me  he  acordado  de  él,  y  yo  fui  quien 
le  enseñé  la  casa.  Aqui  le  tenemos. 

ESCENA  VIII. 

Bernardo,  D.  Carlos,  D.  Rafael. 

Ber.  (soñoliento  aun  y  desmadejado,  como  quien 
acaba  de  despertarse.)  A  lo  mejor  del  sueño 
despiertan  á  uno.  Dónde  anda  mi  amo?  Me 
acaban  de  decir  que  ha  venido...  y  por  aqui 
no  está. 

Raf.  ¿Es  su  amo  de  V.  D.  Froilan? 

Ber.  El  mismo  que  viste  y  calza. 

Raf.  Toma!  Echando  chispas  vá  por  la  esca¬ 
lera  abajo  á  un  asunto  urgentísimo;  todavía 
puede  V.  alcanzarle:  córra  V. 

Ber.  Que  corra  ? 
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Raf.  ( impeliéndole  hádala  puerta.)  Por  supues¬ 
to.-  si  no  va  á  perderse  por  calles  y  calle¬ 
juelas. 

Ber.  Si  yo  ni  le  veo,  ni  le  siento,  ni... 

Raf.  Como  que  está  V.  hecho  un  tronco.  Des¬ 
pache  V.,  hombre,  si  quiere  alcauzarle.  ( echán¬ 
dole  fuera.)  A  la  calle,  hombre,  á  la  calle; 
al  mesón  del  peine:  fuera  de  aquí,  fuera,  {al 
mismo  tiempo  que  D.  Rafael  echa  á  Bernardo , 
salen  por  otro  lado  Doña  Gertrudis  y  Gregoria.) 

ESCENA  IX. 

D.a  Gertrudis,  Gregoria. — Dichos. 

Ger.  Como!  Qué  es  eso? 

IUf.  ( volviéndose .)  Nada,  señora;  un  bellaco,  un 
tunante,  á  quien  castigo  como  se  merece. 
Ger.  ¿  Su  criado  de  V.  ? 

IUf.  Ya  no  lo  es:  lo  despido,  (á  Gregoria.)  Ten¬ 
ga  V.  el  doble  de  su  salario,  {le  dá  dinero.) 
Déle  V.  eso  ,  y  dígale  de  mi  parle  que  no 
vuelva  á  poner  los  pies  en  la  casa. 

Gre.  Yo  me  encargo  de  darle  con  ia  puerta  en 
los  hocicos.  ( vase .) 

IUf.  No  pido  mas. 

ESCENA  X. 

D.a  Gertrudis,  D.  Carlos,  D.  Rafael. 

\  , 

Ger.  ¿  Y  qué  le  ha  dicho  á  V.  ese  pobre  mozo? 
!Uf.  Es  un  borrachon  :  y  cuando  está  bebido, 
es  capaz  de  negar  el  amo  á  quien  sirve.— 
Pero  dejemos  á  ese  canalla;  pues  quiero  de¬ 
dicarme  esclusivamente  al  amor  y  á  la  amis- 
trad.  {ap.  á  O.  Carlos .)  Atención. 

Ger.  Solia  bajará  al  momento. 

Raf.  Perfectamente.  En  el  Ínterin  ¿podré  sa¬ 
ber,  mi  querido  Carlos,  por  qué  rara  ventu¬ 
ra  te  hallo  en  casa  de  mi  mamá,  y  al  lado 
de  mi  adorada?  (ap.  á  D.  Carlos.)  Declara 
tu  amor.#  {alto  )  Es  que  hace  un  siglo  que 
río  te  veo,  he  preguntado  por  tí  á  todo  el 
mundo;  escribí  á  Cádiz  á  tu  lio  el  banquero  .. 
Geu.  {á  D.  Carlos.)  Hola!  Tiene  V.  un  lio?.. 
Raf.  Que  goza  de  una  fortuna  considerable,'  de 
la  que  un  dia  le  tocará  al  amigo  Carlos  una 
buena  porción. — Por  la  voz  de  la  fama,  dis¬ 
frazada  en  la  forma  de  periódico,  he  sabido 
que  te  distinguiste  en  la  ultima  esposicion. 
Ger.  Cierto? 

Car  Una  bagatela. 

Raf.  Una  bagatela  !  una  vista  alumbrada  por 
la  luna,  cosa  magnífica  !  La  vi-ta  de  la  puer¬ 
ta  de  sarita  Bárbara  precisamente,  {bajo  á 
D.  Carlos.)  Habla,  no  tengas  miedo.,  {alto.) 
Cómo  estás  tan  silencioso? 

Car.  {ap.)  Preciso  es  hacer  lo  que  manda. 

Raf.  {ap.  á  D.  Carlos.)  Sentimiento,  espresion. 
Car.  ¡Si  supieras  io  desgraciado  que  soy! 

Raf.  [ap.  á  D.  Carlos.)  Bravo!  sigue  asi  .{alio.) 
¿Desgraciado?  Y  porqué?  Vamos,  no  ocultes 
nada  á  tu  verdadero  amigo.  En  verdad,  seño¬ 
ra,  que  su  silencio  y  la  alteración  de  sú  voz 
me  tienen  sobresaltado. 

Ger. -En  efecto,  está  vivamente  conmovido;  ya 
empiezo  á  inquietarme... 

Car,  Ah!  ¿Qué  pen-arán  ustedes  del  desgra¬ 


ciado  Carlos  cuando  sepan  su  secreto? 

Ger.  Duda  V.  de  mi  gratitud? 

Raf.  ¿Dudas  de  la  mia,  que  es  capaz  de  los 
mayores  sacrificios?  Il3bla,  deposita  tu  se¬ 
creto  en  el  corazón  de  tu  mejor  amigo. 

Car.  No,  imposible,-  te  arrepentirías  al  momen¬ 
to...  Por  Dios,  déjenme  ustedes  retirarme  de 
aqui. 

Gir.  No  por  cierto;  D.  Froilan  y  yo  tenemos 
derecho  á  la  confianza  de  V.,  y  la  reclama¬ 
mos:  háble  V.;  jo  se  lo  suplico. 

Car.  Pues  bien ,  ya  que  es  necesario ,  en  mí 
ven  ustedes... 

Raf.  Qué?  Qué  vemos?  (  bajo  á  D.  Carlos.  ) 
Valor! 

Geu.  Acabe  V. 

Car.  No  puedo...  no  me  atrevo. 

Raf.  {con  tono  ridiculamente  trájico.)  Ya  lo  adi¬ 
vino!  Carlos  está  enamorado  de  mi  novia. 
Ger.  Seria  posible  ! 

Car.  Nada  tengo  que  añadir. 

Raf.  (en  el  mismo  tono.)  ¡Yo  te  reconozco,  amor 
fatal,  tú  que  tantas  veces  dividiste  á  los  me¬ 
jores  amigos! 

Car.  Dos  meses  há  que  tuve  la  felicidad  de  ver 
á  su  amable  hija  de  V.,  y  al  verla  se  encen¬ 
dió  en  mi  pecho  una  pasión  que  no  podrán 
eslingüir  las  desgracias  ni  el  tiempo:  la  se¬ 
guí  por  todas  partes,  sin  osar  hablarla  hasta 
el  lance  de  hoy.  Ya  me  atrevía  á  concebir 
alguna  esperanza;  pero  ay  !  cuán  pronto  se 
ha  desvanecido ! 

Ger.  No  podrá  V.  imajinarse  !a  pena  que  me 
dá  tener  que  aflij irle  en  el  instante  mismo 
que.... 

Raf.  {siempre  declamando.)  Qué  pronuncia  V., 
señora?  Me  cree  V.  incapaz  de  un  rapto  ge¬ 
neroso  ? 

Ger.  {admirada,)  Rapto?  Qué  quiere  V.  decir? 
Raf.  ¿Cuál  es  el  fatífl  destino  que  me  persi¬ 
gue?  ¿Con  qué  es  decir  que  llego  aqui  para 
hacer  la  desgracia  de  mi  mejor  amigo,  de  m i 
libertador?  ISo,  no;  mi  virtud  sabrá  sobre¬ 
ponerse  á  mi  interés  personal. 

Car.  {ap.)  Como  plagia  los  dramas! 

Raf.  Sé  feliz,  mi  querido  C  irios;  cásate  con  la 
que  adoras  y  me  estuvo  destinada;  yo  te  ce¬ 
do  todas  mis  pretensiones,  lodos  los  derechos 
que  tengo;  y  yo,  desgraciado... 

Ger.  Eh,  eh,  permítame  V.  hablar,  amiguito... 
Yo  si,  admiro  su  generosidad,  me  pasmo  y 
me  aturdo  de  ella;  pero... 

Raf.  Ah,  señora!  esto  no  es  generosidad,  es 
meramente  un  ‘deber. 

Geu.  Leconfiesoá  V.  francamente,  que  en  nin¬ 
guna  novela  he  encontrado  un  paso  que  me 
haya  enternecido  por  el  término:  mas  no  creo 
que  deba  aprobar. 

Raf.  Señora,  V.  debe  aprobar  todo  lo  que  interesa 
á  la  felicidad  de  su  hija,  y  yo  sé  que  será  feli¬ 
císima  con  mi  amigo  Carlos.  Ks  amable,  rico, 
hábil  en  su  carrera,  lleno  de  conocimientos.- 
su  hermano  de  V.  respondía  de  mi,  yo  respon¬ 
do  de  C  u  los;  ¿qué  mas  puede  V.  exigir? 

Ger.  Puedo  y  debo  exijir  mii  cosas,  señor:  un 
negocio  de  lanía  gravedad,  no  puede  terminar¬ 
se  a  bultuntún. 

Raf.  No  so  trata  de  negocios,  señora,  se  trata  de 
afectos,  de  inclinaciones;  se  trata  de  oir  la  voz 
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del  alma,  del  corazón. 

Ger.  Va  estamos;  sin  embargo,  es  preciso  refle¬ 
xionar...  (d  don  Carlos.)  ¿Y  V.  no  dice  nada  á 
vista  de  un  sacrilicio  tan  heroico? 

Car.  La  sorpresa,  la  admiración  y  la  ternura... 
no  me  dejan  hablar. 

Ger.  En  efecto,  yo  también  estoy  sorprendidisi- 
ma;  con  todo,  permítame  V... 

Raf.  No  señor,  no  peí  mito  nada;  no  quiero  que 
nunca  se  diga  que  he  contribuido  á  la  desgra¬ 
cia  de  mi  amigo;  y  crea  V.  que  no  me  casaré 
con  Sofía  si... 

Ger.  Pero  oiga  Y.,  hombre  de  Dios:  este  caballe¬ 
ro  quiere  a  mi  hija;  bien  está:  pero,  ¿y  si  mi 
hija  no  le  quiere? 

Raf.  Ah!  entonces  varia  la  especie.  Una  vez  que 
la  niña  va  á  venir,  que  decida  entre  los  dos 
francamente.  V.  sabe  muy  bien,  señora,  que 
de  la  simpatía  nace  el  amor,  y  que  basta  con 
una  mirada... 

Ger.  Eso  es  verdad;  la  simpatía  es  nna.cosa  que., 
vaya!  Una  mirada  simpática  es  una  cosa  que... 
Jesús! 

Raf.  Si  tú  no  has  tenido  la  fortuna  de  interesar 
á  tu  favor  á  Sofia,  entonces,  amigo  Carlos,  don 
Froiian  se  casa  con  ella;  pero  si  su  corazón  se 
encuentra  de  acuerdo  con  el  tuyo,  yo  sabré 
cumplir  mi  deber,  como  espero  que  la  señora 
doña  Gertrudis  Lerin  de  Rosales  cumpla  con 
el  suyo. 

Ger.  Señor  D.  Froiian,  no  puedo  menos  de  de¬ 
cirle  á  V.  que  esto  es  llevar  las  cosas... 

Raf.  A  paso  de  ataque,  es  mi  sistema. 

Car.  Solia!  yo  tiemblo. 

ESCENA  XI. 

Sofía,  D.  Rafael,  Doña  Gertrudis,  D.  Carlos. 

Faf.  Señorita,  al  ver  á  V.  conozco  todo  el  va¬ 
lor  del  sacrificio  que  trato  de  hacer;  pero  no 
importa:  este  sacrilicio  seiá  consumado.  Ma. 
má  y  el  tio  me  prometieron  esa  mano,-  pero 
ademas  de  no  entrar  en  mis  principios  el  ca¬ 
sarme  sin  obtener  el  cariño  de  mi  pretendida, 
aqui  tiene  V.  á  mi  amigo  Carlos,  un  artista, 
un  jóven  de  prendas,  que  tuvo  según  me  ha 
informado,  la  dicha  de  esponerse  en  defensa  de 
V.,  y  que  aspira  también  á  su  amor.  Elija  V. 
libremente  entre  ambos  ,  porque  su  señora 
madre  la  autoriza  para  ello. 

Ger.  Quedo,  quedo,  que  no  he  dicho  yo  tanto. 

Raf.  Señora,  si  yo  sé  mejor  que  V.  lo  que  pasa 
en  el  corazón  de  una  madre.  A  V.,  señorita,  le 
toca  ahora  fallar  francamente  y  sin  respeto  á 
consideración  ninguna,  porque  al  cabo  mamá 
y  yo  estamos  de  acuerdo. 

Ger.  Vamos,  este  muchacho  con  su  viveza,  hace 
de  mi  lo  que  quiere. 

Sof.  Lejos  estaba  de  esperar  semejante  proposi¬ 
ción;  acostumbrada  tanto  por  afecto  como  por 
deber,  á  respetar  las  menores  insinuaciones 
de  mi  madre... 

Car.  Es  decir,  señorita,  que  mi  amor,  mis  mira¬ 
das  y  mi  obstinación  en  seguirla  por  tanto 
tiempo  no  han  sido  notados,  ó  quizá  desagra¬ 
dan  á  V.? 

Sof.  Yo  no  digo  tal  cosa. 

Raf.  Entonces  da  V.  á  entender  que  se  inclina  á 


mi  feliz  amigo? 

Sof.  Tampoco  digo  eso. 

Ger.  Pues  entonces,  qué  diantre  dices?  Nos  ha¬ 
rás  el  favor  de  esplicarte ,  porque  sino,  mal 
podemos  adivinar  tu  pensamiento. 

Raf.  No  es  ese  silencio  bastante  espresivo?  El  pu¬ 
dor,  latimidez  ¿permiten  á  uuá  jóven  pronun¬ 
ciarse  contra  el  parecerde  sus  padres?—  Carlos/ 
á  ti  te  prefiere.  Dame  el  pésame,  recibe  el  para¬ 
bién. 

Car.  Seria  cierto? 

Sof.  Si  el  señor  D.  Froiian  no  se  ofendiera... 

Raf.  Ya  lo  oye  V.;  vamos,  señora  doña  Gertru¬ 
dis,  madre  sensible,  ¿tendría  V.  la  crueldad 
de  oponerse  á  la  felicidad  de  su  hija? 

Ger.  Ello...  verdaderamente... 

Raf.  ( declamando .}  Concluyóse,  amigos  mios;la 
mamá  sanciona,  pronto,  un  escribano,  (llaman¬ 
do.)  Gregoria.  Perdóneme  V.  la  franqueza . 

Ger.  Es  V.  muy  dueño;  pero  tengo  que  adver¬ 
tirle... 

Raf.  Gregoria!  ¿La  muchacha  no  se  llama  Gre¬ 
goria? 

Ger.  Gregoria  se  llama;  pero.;. 

Raf.  Señora,  no  detenga  V.  los  nobles  impulsos 
de  un  corazón  sensible. —  Gregoria. 

Sof.  ( á  Carlos .)  ¿Cómo  ha  sido  este  cambio? 

Car.  Lo  siente  V.? 

Sof.  Mi  rostro  ¿no  dice  bastante? 

Raf.  Gregoria!  Ah!  ya  está  aqui! 

ESCENA  XII. 

I 

Gregoria,  Dichos. 

Raf.  Niña,  sobre  la  marcha  haga  V.  venir  á  un 
escribano  conocido  de  la  señora ,  para  que 
estienda  una  escritura,  una  carta  de  dote... 

Ger.  Pero  no  podría  retardarse  hasta  mañana? 

Raf.  No,  señora;  es  preciso  que  hoy,  ahora  mis¬ 
mo  quede  zanjado  este  asunto.  ( ap .  á  don 
Carlos.)  Ayúdame  algo  tú,  que  por  ti  es  todo. 

Car.  Uno  mis  instancias  á  las  de  mi  amigo,  por¬ 
que  cada  instante  que  corre,  se  me  hace  una 
eternidad. 

Ger.  Ya  le  he  dicho  á  V.  señor  D.  Carlos,  que 
el  escribano  de  que  yo  me  sirvo,  vive  algo  le¬ 
jos. 

Raf.  (ap.)  Demonio! 

Ger.  Frente  al  cuartel  de  S.  Gil. 

Raf.  (ap.  dD.  Carlos.)  Y  yo  he  enviado  al  Froiian 
por  allá. 

Ger.  Y  además,  no  habrá  fuerzas  humanas  que 
le  aparten  de  la  cabecera  de  su  mujer  que  ayer 
le  ha  dado  un  heredero. 

Raf.  For  muchos  años;  pero  en  Madrid,  ¿no  hay 
mas  escribanos  que  él? 

Greg.  Digo!  á  dos  pasos  de  aqui  vive  D.  Saturio 
el  rechoncho. 

Raf.  A  dos  pasos  de  aqui!  Pues  es  lo  que  nece¬ 
sitamos.  Corra  V.,  vuele,  y  tráiganos  al  re¬ 
choncho  de  D.  Saturio.  (rase  Gregoria.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  Gregoria. 

Ger.  No  sabe  V.  qué  mal  hace  en  avisar  á  ese 

.hombre,  es  un  majadero. 
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IUf.  No  necesitamos  para  el  caso  ningún  inge¬ 
nio  de  primer  Orden. 

Ger.  Es  un  ignorante. 

Raf.  En  sabiendo. estender  un  contrato... 

Ger.  Es  un  hablador  sempiterno;  en  empezan¬ 
do  á  hacer  cumplimientos,  no  acaba;  y  si  se 
le  deja  entablar  una  relación... 

Raf.  Yo  le  llamaré  al  Orden;  yo  me  encargo  de 
la  campanilla. 

ESCENA  XIV. 

Gkegoria,  Los  mismos. 

Gue.  Ya  viene,-  le  he  encontrado  á  la  puerta  de 
su  casa,  leyendo  un  periódico. 

Raf.  (ap.  á  don  Carlos.)  No  tenemos  un  instan¬ 
te  que  perder;  no  se  emboque  D.  Froilan  an¬ 
tes  de  firmar  el  contrato.  No  me  desampares. 

Ger.  ¿Qué  opinas  de  estos  jóvenes,  Sofía?  don 
Carlos  es  amabilísimo;  pero  la  generosidad  del 
otro... 

Sof.  No  me  hará  olvidar  que  Carlos  hace  dos  me¬ 
ses  que  suspira  por  mi. 

Ger  Eso  cierto  es,-  y  luego  un  pintor!  un  artista! 
Ya  está  aqui  el  señor  D.  Saturio. 

ESCENA  XV. 

D.  Saturio,  jGregoria,  D.a  Gertrudis,  Sofía,  Don 
^  Carlos,  D.  Rafael. 

Sat.  Carísima  vecina,  un  millón  de  felicidades... 
Todo  lo  he  abandonado  por  acudir  á  la  orden 
de  V.  ¿De  qué  se  trata?  ¿De  algún  depósito, 
alguna  obligación,  algún  finiquito,  alguna  hi¬ 
poteca,  algún  testamento?  ¿Quién  de  los  pre¬ 
sentes  está  en  cama? 

Raf.  Por  ahora  nadie.-  se  trata  de  una  boda. 

Sat.  Ah!  de  una  boda!  Ya,  ya  lo  comprendo;  es¬ 
ta  señorita  se  casa,  y  uno  de  ustedes  va  á  ser 
el  esposo. 

Raf.  ( señalando  á  don  Carlos  )  El  señor. 

Sat.  Permítame  V.  le  de  la  mas  cordial  enhora¬ 
buena. 

Car.  Infinitas  gracias,-  pero  no  perdamos  tiempo. 

Sat.  Es  cosa  de  un  instante.-  á  ver,  una  mesa, 
plumas,  tinta,  papel  sellado... 

Gue.  ( aproximando  una  mesa.)  Alli  está  todo  pre¬ 
venido  desde  ayer. 

Sat.  Perdone  V.,  no  veia....  voy  perdiéndo  la 
vista,  lastimosamente.  Como  que  no  es  uno  de 
este  siglo...  (se  pone  los  anteojos,  saca  el  corta¬ 
plumas  y  empieza  d  cortarlas.)  Yo  que  he  visto 
bautizará  la  señorita  ¡y  ya  se  nos  casa!  (á  do¬ 
ña  Gertrudis.)  Estos  mocitos  nos  echan  abajo. 
Yo  era  muy  amigóle  del  difunto  papá,  seño¬ 
rita. 

Raf.  Si  lo  creo,-  pero  la  escritura  urje. 

Car.  Si,  si,  á  la  escritura,  señor  Secretario. 

Sat.  ¿No  me  dejarán  ustedes  siquiera  cortar  la 
pluma?  % 

Raf.  Aunque  no  vaya  muy  bien  escrito... 

Sat.  Lo  dice  V.  por  el  estilo  ó  por  la  letra? 

Raf.  Por  ambas  cosas, 

Sat.  Caballerilo,  hágame  V.  el  favor  de  creer 
que  soy  muy  capaz  de... 

Ger.  Por  Dios,  vecino,  no  se  enfade  V. 

Sar.  Es  que  toma  un  tonillo  este  joven,..  Creo- 


que  el  señor  no  es  quien  se  casa. 

Car.  El  que  se  casa  soy  yo,  y  suplico... 

Sat.  Eso  es,  todos  los  muchachos  son  asi:  todo  lo 
quieren  á  galope...  despacito,  hombre,  despa¬ 
cito  si  hemos  de  llegar. 

Car.  Cap.)  Estoy  en  un  potro... 

Raf.  (ap.)  Qué  sempiterno  hablador! 

Sat.  bien  comprenderán  VV.  que  en  un  asunto 
tan  delicado,  tan  importante  y  esencial,  (por¬ 
que  una  boda  no  es  juego  de  niños)  es  menes¬ 
ter  examinar  y  discutir  las  conveniencias  é  in¬ 
tereses  recíprocos  de  ambos  contrayentes. 

Cae.  Olvide  V.  los  mios  y  atienda  solamente  á  los 
de  ¿ofia.  No  pido  á  Doña  Gertrudis  mas  que  la 
mano  de  su  hija. 

Sat.  Eso  es  tener  un  corazón  muy  generoso,  ge¬ 
nerosísimo;  en  cuantas  escrituras  he  hecho, 
nunca  he  tenido  ocasión  de  oir  una  espresion 
semejante.  Pero,  si;  ahora  me  acuerdo;  el  año 
que  la  tropa  se  corto  las  coletas;  el  año  de 
1806  cuando  acababa  yo  de  obtener  mi  titulo,- 
un  tal  D.  Rufo  Rufino  Pistraque,  natural  de 
Cazorla,  hizo  una  acción  de  lo  mas  bizarro  que 
puede  verse,  (se  levanta  )  No  acierto  á  recor¬ 
darla  sin  verter  lágrimas.  Oh!  es  una  historia 
que  enternece,  y  no  es  larga.  Oiganla  V  V. 

Car.  (ap.)  A  buen  árbol  nos  acojinaos! 

Raf.  Señor  D.  Saturio,  yo  no  dudo  que  á  estas 
señoras  les  agradará  mucho  esa  anécdota.  . 

Sat.  Les  interesará  tanto  mas,  cuanto  que  cono¬ 
cen  al  héroe. 

Raf.  Pero  creo  que  hará  doble  efecto  después  de 
firmar  el  contrato. 

Ger.  Tiene  razón  este  caballero  ;  vecino,  sién¬ 
tese  V. 

Sat.  Sea;  ya  que  asi  lo  disponen  VV.,  no  perda¬ 
mos  tiempo;  porque  me  desvivo  por  contar... 
(se  sienta  y  coje  la  pluma.) 

Raf.  (ap  )  Por  tin  pusomauos  á  la  obra. 

Sat.  Empecemos:  el  nombre  del  futuro? 

Car.  Carlos  Maria  Manrique. 

Sat.  Manrique!  ¿Sería  V.  pariente  de  un  tal  Man¬ 
rique,  famoso  platero  ,  que  tuvo  tienda  en  la 
calle  Mayor? 

Car.  Era  lio  mió. 

Sat.  Tío  de  V.?  Y  dónde  ha  ido  á  parar  con  sus 
huesos? 

Raf.  Al  campo  santo. 

Sat.  De  veras!  Pobre  hombre!  Lo  que  somos]  Qué 
rico  viuo  me  tuvo  un  día  que  comí  en  su  casa  á 
consecuencia  de  un  inventario!—  Pueblo  de 
naturaleza... 

Car.  Burgos. 

Sat.  Yo  crei  que  su  yerno  de  V.  era  deBuilrago. 
(d  Doña  Gertrudis.) 

Raf.  Era  ;  pero  lo  hemos  arreglado  de  otro 
modo... 

Sat.  Ya.  Su  profesión  de  V? 

Car.  Soy  pintor. 

Sat.  Pintor!  Es  V.  pintor?  Qué  hermosa  es  la 
pintura!  Yo  habia  nacido  para  pintor. 

Raf.  Si;  pero  es  V.  escribano. 

Sat.  Para  servir  á  VY. 

Raf.  Para  servir  á  esa  escritura  que  está  dando 
unas  voces... 

Sat.  ¿Cree  Y.  que  cuando  uno  pone  una  minuta 
no  puede  hablar  de  otra  cosa?  Pues  yo  no  solo 
entiendo  de  protocolos:  unos  comunicados  le 
tengo  remitidos  á  Fray  Gerundio! 


Raf.  Empiezo  á  creer  que  para  todo  será  V.  un 
águila,  menos  para  hacer  una  escritura. 

Sat.  ( levantándose  )  Qué  quiere  V7.  decir?  ¿Si  pre¬ 
tenderá  V.  darme  lecciones  en  mi  profesión? 
En  todo  Madrid  no  hay  quién  pueda  enmen¬ 
darme  la  plana,  caballerito. 

Car.  Pero... 

Raf.  ( bajo  á  D .  Carlos.)  Eh!  no  le  contradigas; 
que  si  no  es  el  cuenlo  de  nunca  acabar. 

Sat.  Yo  fui  quien  hice  en  el  año  17...  no,  el  18,  á 
principios  del  18,  por  el  día  de  Reyes  ,  sí  se¬ 
ñor,  yo  hice  entonces  la  escritura  de  esponsa¬ 
les  entre  el  embajador  de  los  Países  Rajos  y  la 
hija  de  aquel  banquero  lan  fuerte...  cómo  se 
llamaba  ,  señor?...  ( recordando .)  Si  es  cosa  mas 
sabida!  Metería  poco  ruido  en  aquella  época; 
se  llamaba...  válgate  Dios! 

Géa.  Vecino,  si  nadie  pone  en  duda  su  habilidad 
■de  V. 

Sat.  Ya  estoy;  pero  cuando  so  me  contradice,  es 
tal  mi  viveza... 

Geu.  Nunca  fué  la  intención  del  señor... 

Sat.  Si ;  lo  conozco.  VV.  disimulen.  Vamos,  de 
esta  vez  callo  y  escribo. 

ESCEN  A  XVI. 

Un  Niño,  Dichos. 

Niño.  Padrino,  padrino,  padrino! 

Sat.  Qué  hay  ,  Julianito?  Perdonen  VV.  ,  es  mi 
oficial  primero. 

Niño#  Al  i  madrina  acaba  de  venir  de  Hortaleza, 
padrino. 

Sat.  Mi  muger!  Ali  querida  Leona!  Y  hace  un 
mes  que  no  la  veia;  perdonen  VV...  es  tan 
grande  mi  cariño...  vuelvo  dentro  de  dos  mi¬ 
nutos.  Mi  muger!  mi  Leoncita  de  mi  alma! 
(rose  con  el  niño.) 

ESCENA  XVII. 

Doña  Gertrudis,  Sofía,  Gregoria,  D.  Carlos,  y 
D.  Rafael.  . 

Ruf.  Y  se  fué.  Nos  hemos  lucido/ 

Car.  Y  Dios  sabe  cuando  volverá. 

Raf.  Y  aun  cuaudo  vuelva,  ¿de  qué  nos  sirve  ese 
hombre? 

Ger.  Ya  os  lo  había  dicho;  es  el  ente  mas  ridícu 
lo  que  se  conoce  ,  y  no  hay  forma  de  averi¬ 
guarse  con  él. 

Raf.  Y  el  otro  notario?...  Hallándose  su  mugér 
en  un  estado  tan  interesante,  no  debe  él  aban¬ 
donarla;  corriente;  pero  ¿no  pudiéramos  noso¬ 
tros  ir  á  su  casa? 

Gre.  A  su  casa? 

Raf.  Hace  un  tiempo  hermosísimo  ;  nos  pasea¬ 
mos  y  vemos  si  hay  peleles  por  las  calles. 

Ger.  Dícti;  me  acomoda  consultar  con  él,  que  es 
un  sugeto  de  luces,  y  de  prudencia  ;  porque,  á 
decir  verdad,  la  precipitación  con  que  ha  lle¬ 
vado  V.  este  negocio... 

Raf.  (.reo  que  obtendré  el  voto  de  ese  señor. 

Car.  { ap .  á  D.  Rafael.)  Mira  qué  vive  cerca  de  la 
puerta  de  S.  Vicente. 

Raf.  (ap.  á  D.  Carlos.)  Pues* por  eso:  mientras  D. 
Froilan  llega  á  este  barrio  .  no<  plantamos  no¬ 
sotros  allá,  (a  Doña  Gertrudis  )  Ale  permitir^ 
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V.  ser  su  caballero,  querida  mamá?  El  ventu¬ 
roso  Carlos  dará  el  brazo  á  su  prometida. 

Ger.  Saldremos  por  la  puerta  que  da  á  la  callo 
dé  S.  Mateo,  para  no  tropezar  con  D.  Saturio. 
Si  vuelve,  tú,  Gregoria,  le  dirás.,  dile,  clarito, 
que  nos  liemos  marchado  hartos  de  sufrirle. 

Gre.'  Yo  se  lo  diré  ce  por  be:  pierda  V.  cuidado. 
(vanse  lodos  mc7ios  Gregoria.)  Pero  ,  yo  no  en¬ 
tiendo  palabra  de  estos  enjuagues ;  ¿con  cuál 
de  los  dos  se  casa  mi  señorita? 

ESCENA  XVIII. 

D.  Saturio,  Gregoria. 

Sat.  Me  parece  que  no  he  tardado,  señores,  no 
he  hecho  mas  que  llegar  y  besar  el  santo.  Ca¬ 
lla!  Dónde  están? 

Gre.  Se  han  marchado. 

Sat.  Cómo,  es  posible! 

Gre.  Se  han  aburrido  con  sus  bachillerías  de  V. 
y  se  van  á  casa  de  su  compañero  de  V.  D.  Mar¬ 
tin  Pesadilla 

Sat.  A  casa  de  D.  Alartin  Pesadilla!  Cómo  se  en¬ 
tiende!  Llamarme  para  una  escritura  y  llevár¬ 
sela  á  otro!  Yo  voy  tras  ellos,  á  pedirles  satis¬ 
facción  de  un  proceder  lan  grosero,  tan  ilegal, 
tan  antiparlamentario... 

Gre.  Hombre,  no  se  sofoque  V.  ;  óigame  V., 
atiéndame  V. 

Sat.  Yo  no  atiendo  nada  :  esto  es  una  picardía, 
una  iniquidad,  una  usurpación  de  derecho.  Yo 
he  de  hacer  la  escritura,  ó  no  se  ha  de  casar 
la  muchacha. 


ACTO  TERCERO. 

El  teatro  representa  la  plaza  de  S.  Gil.  A  un  lado  una 

casa  con  una  ventana  encima  de  la  puerta, 

ESCENA  I. 

D.  Froilan  ,  Víctor. 

Vic.  ( Apareciendo  el  primero  y  llamando  á  Don 
Froilan.)  Por  aquí,  por  aquí. 

Froi.  (fatigado  y  andando  con  mucho  trabajo  )  Je- 
jsus!  Qué  cuesta!  No  se  le  ve  el  Un...  Por  dónde 
demonios  me  trae  V  ?  Anda  que  te  andarás, 
hace  ya  dos  horas,  y... 

Vic.  Y  le  parece  á  V.  mucho  para  ir  desde  la 
puerta  de  S.  Vicente  á  la  de  Santa  Bárbara? 

Froi.  Con  que  aquella  de  allá  arriba  por  donde 
salimos  era  la  de  S.  Vicente? 

Vic.  Pues ,  y  esta  de  acá  abajo  por  donde  hemos 
entrado,  es  la  de  Sauta  Bárbara,  (ap.)  AI  revés 
te  lo  emboco.  Amigo  ,  en  Madrid  ias  distan¬ 
cias  son  grandes. 

Froi.  A  lo  menos  por  la  parte  de  gfuera....  ca¬ 
nario!  Diez  ,  si  no  me  equivoco,  diez  puertas 
be  contado  al  paso  hasta  entrar  por  abi. 

Vic.  Pues,  y  á  cada  una  que  velamos,  V.  pre¬ 
guntándome:  ¿es. esa  la  d<  Sania  R  rbara? 

Froi.  Y  V.  respondiéndome  .  no  señor  •  es  L*  de 
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Atocha,  la  de  Toledo,  el  portillo  de  Valencia, 
el  portillo  de  Gilimoii... —  Cien  puertas  y  por¬ 
tillos  traigo  hechos  en  el  alma...  y  en  los  pies. 
Y  para  consuelo  de  penas,  mi  criado  Bernar¬ 
do,  que  envié  delante  con  mi  maleta,  por  nin¬ 
gún  lado  parece. 

Vic.  Alguna  alma  caritativa  le  habrá  enseñado 
la  casa  de  Doña  Gertrudis. 

Froi.  !’ero,  cuándo  llegamos  á  ella  nosotros? 

Vic.  Al  instante,  (ap.)  Cómo  me  deshago  yo  aho¬ 
ra  de  este  hombre? 

Froi.  Verdad  es  que  la  casa  de  Doña  Gertrudis 
es  la  primera  á  la  derecha. 

Vic.  (ap.)  Si;  búscala  en  la  plaza  de  S.  Gil. 

Froi.  Con  que  esta  casa  debe  ser. 

Vic.  Por  supuesto,  (ap.)  Entrese  en  cualquier 
parle,  y  mientras,  me  escurro. 

Froi.  Gracias  á  Dios.  Llamemos,  (llama  recio.) 
Vic.  Ea,  caballero,  mandar. 

Froi.  (deteniéndole  de  un  brazo.)  Espere  V.  ;  no 
puedo  permitir  que  se  vaya  de  ese  modo. 

Vic.  (tratando  de  soltarse.)  Qué  tontería!  No 
señor. 

Froi.  (deteniéndole.)  Va  que  V.  se  ha  molestado 
tanto  ,  justo  es  manifestarle  mi  agradeci¬ 
miento. 

Vic.  No;  si  no  hay  nada  que  agradecerme. 

Froi.  ¿Se  figura  V.  que  tos  de  Buitrago  no  son 

f;ente  de  rumbo?  Pero  no  responden.  Hombre, 
lame  V.  mientras  saco  de  este  bolsillo...  ( Víc¬ 
tor  llama  muy  fuerte.)  ¿Si  serán  sordos  toditos 
en  casa  de  mi  suegra? 

ESCENA  II. 

Tiburcia,  d  la  ventana.  D.  Froilan,  Víctor. 

Tib.  Ya  van,  ya  van:  no  hay  que  llamar  tan  re¬ 
cio,  que  hay  enfermo  en  casa. 

Froi.  (hablando  recio.)  Hay  aquí  enfermo?  Como 
yo  nada  sabia...  Señora,  avise  V.  que  ha  veni¬ 
do  el  de  Buitrago. 

Tib.  Norabuena;  pero  no  dé  V.  voces,-  espere  V. 

un  momento,  y  bajaré  á  ver  qué  se  le  ocurre. 
Froi.  (d  Víctor.)  ¿Tenia  V.  noticia  deque  hubie¬ 
se  enfermo  en  la  casa? 

Vic.  No  tengo  antecedente  ninguno;  pero  permí¬ 
tame  V.  que  vaya  á  hacer  aquel  encargo  de 
mi  amo. 

Froi.  ( deteniéndole .)  Espere  V.  que  desate  el  bol¬ 
sillo. 

Vic.  Si  le  digo  á  V.  que  estoy  de  prisa. 

Tib.  (saliendo.)  No  venia  V.  con  poca  bulla,  ya¬ 
ya!  No  sé  como  no  se  ha  despertado  la  pobre 
señora. 

Froi.  Con  que  tienen  ustedes  enfermo  en  casa? 
Tib.  Digo!  Una  muchacha  que  ayer  se  ha  hecho 
dos. 

Vic.  Dos? 

Froi.  Eso  en  mi  tierra  se  llama  de  otro  modo. 
Tib.  Y  aqui  también.  Se  había  dormido;  y  el  se¬ 
ñor  D.  Martin  aprovechó  la  ocasión  para  bajar 
á  su  oficina;  porque...  Ya  sabrá  usted  que  es 
escribano,  cuando  le  busca. 

Vic.  (ap.)  Con  que  esta  es  la  casa  de  un  escriba¬ 
no  que  se  llama  D.  Martin? 

Tib.  Ahora,  si  V.  vocea,  tendrá  que  abandonar 
sus  papeles  y  correr  al  lado  de  su  señora... — 
Pero;  torpe  de  mi!  No  sé  lo  que  me  digo;  no 


es  su  señora;  y  aunque  hay  muchos  que  dicen 
que  los  han  visto  casar,  lo  que  es  por  mi,  li¬ 
bre  está  que  se  divulgue  el  secreto. 

Vic.  Un  secreto! 

Tib.  Nosotras,  las  comadres  ,  debemos  ser  como 
los  enfermos. 

Vic.  Una  comadre! 

Tib.  Saberlo  todo  y  no  decir  nada. 

Vic.  (ap.)  Aguarda!  A  ver  si  puedo  entretener  á 
este  hombre  para  que  no  se  vaya  de  aqui  tan 
pronto. 

Froi.  Y  á  dónde  diablos  vá  V.  á  parar  con  ese 
preámbulo? 

Tib.  No  me  ha  entendido  V.?  Pues  será  V.  sor¬ 
do  ,  porque  me  parece  que  no  hablo  en 
griego. 

Vic.  (ap.  á  D.  Froilan.)  Un  secreto!  Una  partera 
dónde  habita  la  que  vá  á  ser  su  consorte 
de  V.! 

Froi.  Zapateta! 

Vic.  No  digo  que  tenga  relación  ninguna...  Dios 
me  libre!  Pero  todo  hombre  prudente,  debe 
informarse  primero.—  Déjeme  V.  á  mi.  («  Ti - 
burda.)  Cuán  felices  somos  en  haber  tropezado 
con  V.!  Este  jóven  está  interesado  en  adqui¬ 
rir  ciertos  informes... 

Tib.  Informes!  A  buena  parle  han  venido  uste¬ 
des  á  parar!  Bonita  soy  yo  para  espetar  al 
primero  que  llega  lo  que  se  me  confia! 

Vic.  (d  D.  Froilan.)  Ya  observa  V.  que  no  quie¬ 
re  cantar  de  plano. 

Froi.  Si  habrán  querido  darme  gato  por  lie¬ 
bre? 

Tib.  Sepan  ustedes  que  la  tia  Tiburcia  es  cono¬ 
cida  en  Madrid  por  su  talento  y  reserva.  Y 
eso  que  quién  mejor  que  yo  para  revelar  los 
secretos  de  una  familia? 

Vic.  (d  D.  Froilan.)  Sabe  V.  que  lo  que  dice  no 
es  para  tranquilizarse?  (d  Tiburcia.)  No  se 
trata  de  eso;  sino  que  como  el  señor  es  el 
novio  á  quien  están  aguardando...  (ap.)  En  la 
calle  de  Hortaleza. 

Tib.  Novio?  Qué  novio,  ni  qué  calabaza?  Aqui  no 
aguardamos  á  novio  ninguno. 

Froi.  Cómo  que  no? 

Tib.  Comoque  no:  verdad  es,  según  tengo  en¬ 
tendido,  que  los  padres  de  la  señorita  quisie¬ 
ron  casarla  con  un  palurdo  ,  con  un  mostren¬ 
co  de  yo  no  sé  donde. 

Froi.  Qué  es  eso  de  palurdo  y  mostrenco? 

Vic.  Cachaza,  (d  Tiburcia.)  Señora  ,  mire  V.  lo 
que  dice. 

Tib.  Asi  me  lo  ha  confesado  ella  misma  ;  pero,  á 
Dios  gracias  ,  los  padres  se  han  venido  á  bue¬ 
nas,  y  ya  está  unida  en  paz  y  en  gracia  de  Dios, 
al  que  tanto  adora. 

Froi.  Unida  al  que  adora!  La  buena  mujer  no 
sabe  lo  que  se  pesca;  voy  á  entrar  en  la  ca¬ 
sa  y... 

Tib.  Eh!  eh!  dónde  se  vá  tan  de  rondón ,  mo¬ 
cito? 

Froi.  Tengo  precisamente  que  hablar  con  la 
madre. 

Tib.  Es  imposible:  vaya!  Ha  de  dejar  por  V.  á 
la  criatura? 

Froi.  La  criatura!  Con  cada  palabra  me  irrito 
mas. 

Tib.  Todo  lo  que  puedo  en  obsequio  de  V.  es  ha¬ 
cer  que  hable  con  D.  Martin. 
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Froi.  Yo  no  sé  quién  es  D.  Martin;  pero  con 
tal  que  alguien  me  esplique  lo  que  pasa... 

Tni.  l'ues  voy  á  avisarle. 

Froi.  Yo  le  encontraré  sin  introductor.  ¡Hacer 
venir  desde  Buitrago  á  un  hombre  de  mi 
calibre  para!/..  Oh!  esto  no  ha  de  quedar  asi. 
(entra  en  la  casa.) 

Tib.  Aguarde  V.,  hombre  de  Dios,  aguárdese  V. 
Si,  á  la  otra  puerta.  ¿De  qué  jaula  se  ha  escapa¬ 
do  este  bárbaro?.,  (i ¡ase  tras  D.  Froilan.) 

Vic.,Llegó  el  momento  deseado  ;  pies,  ¿para  qué 
os  quiero? 

ESCENA  III. 

D.  Rafael,  Víctor. 

Raf.  Eres  tú  ,  Víctor?  Qué  has  hecho  del  no¬ 
vio? 

Vic  Le  he  enzarzado  en  una  disputa  ,  de  que  no 
sé  como  saldrá.  Y  nuestro  asunto? 

Raf.  Viento  en  popa;  toda  la  familia  me  sigue; 
y  me  he  adelantado  por  si  te  veia.  Venimos  a 
estender  la  escritura  á  casa  del  notario. 

Vic.  Del  notario?  Dios  nos  asista!  Se  llama...  D. 
Martin  tal  vez? 

Raf.  Precisamente.  Cómo  sabes  su  nombre? 

Vic.  Todo  se  ha  perdido. 

Raf.  Cómo? 

Vic.  En  casa  de  ese  hombre  acabo  de  introducir 
á  D.  Froilan. 

Raf.  Cielos!  Va  á  descubrirse  todo  ;  es  preciso 
impedirles  la  entrada... 

Vic.  Cómo?...  Si  ya  están  aqui. 

ESCENA  IV.  • 

Doña  Gertrudis  ,  Sofía  ,  D.  Carlos  ,  D.  Rafael, 

Víctor. 

Ger.  ¿Ya  nos  estaba  V.  aguardando,  señor  D.  Froi¬ 
lan? 

Raf.  Perdone  V.,  si  me  separé  de  su  lado.—  V. 
estará  cansada;  nos  podríamos  sentar  allá  aba¬ 
jo  á.la  sombra  de  aquellos  árboles. 

Ger.  De  mas  estaremos  luego  en  casa  de  Don 
Martin.  Esta  es. 

Car.  Apresurémonos... 

Raf.  Es  que...  Víctor,  de  orden  mia ,  acaba  de 
preguntar  por  D.  Martin  ,  y  parece  que  ha  sa¬ 
lido. 

Car.  Ha  salido! 

Ger.  No  es  posible! 

Sof.  Y  como  se  ha  atrevido  á  abandonar  á  su 
esposa  ni  un  solo  instante? 

Ger.  Qué  contratiempo!—  Pero  no,  le  han  en¬ 
gañado  á  V.  mírele  V.,  por  dónde  sale! 

Vic.  Dios  mió! 

Raf.  (ap.  d  Víctor.)  Y  D.  Froilan  con  él! 

ESCENA  V. 

D.  Froilan,  D.  Martin,  dichos. 

Mar.  (colérico.)  Qué  significa  esto?  Quiere  V. 
burlarse  de  mi?  ¿A  qué  viene  tanta  majadería 
como  V.  me  ha  encajado? 

Froi.  No  chille  V.  tanto;  que  si  se  me  acabala 
paciencia  y  echo  por  esos  trigos... 


Raf.  Retirémonos  mientras  riñen. 

Froi.  La  fortuna  quef!e  vale,  es  que  no  es  V. 
con  quien  tengo  que  habérmelas. 

Mar.  Pues  entonces,  á  que  se  dirige  V.  á  mi? 

Froi.  A  doña  Gertrudis  Rosales  es  á  quien  ten¬ 
go  que  cantar  la  paulina. 

Mar.  A  doña  Gertrudis? 

Ger.  (aproximándose.)  ¿Qué  dice  V.?  A  doña  Ger¬ 
trudis? 

Mar.  ¿Usted  aqui,  señora?  No  podía  llegar  mas  á 
tiempo.  Esta  señora  es  doña  Gertrudis;  en¬ 
tiéndase  V.  con  ella  y  déjeme  en  paz. 

Froi.  Por  fin  la  encuentro  á  V.,  señora  doña 
Gertrudis:  ¿podría  V.  ante  lodo  decirme,  co¬ 
mo  es  que  gallea  tanto  en  su  casa  de  V.  este 

*  caballero? 

Ger.  En  mi  casa? 

Car.  (ap.)  ¿Será  este  el  verdadero  D.  Froilan? 

Mar.  Yo  no  galleo  en  casa  de  nadie,  sino  en  la 
mia.  Lo  oye  V.? 

Froi.  Qué!  ¿No  es  la  señora  la  dueña  de  esta  ca¬ 
sa? 

Mar.  ¿Pero,  no  véV.,  señora,  como  este  santo 
barón  dispone  de  mi  hacienda  en  favor  de  V.? 

Froi.  (á  Víctor.)  ¿No  me  has  dicho,  canalla,  que 
habitaba  aqui  doña  Gertrudis? 

Vic.  Yo?  Yo  no  he  dicho  tal  cosa. 

Froi.  (queriendo  lanzarse  sobre  él.)  ¿A  mi  des¬ 
mentirme,  bribón?  , 

Car.  Prudencia,  señor  mió. 

Sof.  Está  loco  ese  hombre? 

Ger.  Está  V.  en  su  juicio? 

Froi,  En  mi  juicio,  si  señora,  aunque  había  mo¬ 
tivos  para  perderle.  Vergüenza  debía  darle  á 
V.  haber  hecho  venir  á  Madrid  á  un  ciudada¬ 
no  pacifico...  cuando  no  debía  V.  ignorar  los 
deslices  de  su  hija. 

Car.  (con  suma  viveza.)  Si  se  atreve  V.  á  insul¬ 
tar  á  esta  señorita... 

Froi.  Hombre,  yo  no  hablo  nial  de  esta  señori¬ 
ta.  con  mil  y  mas. 

Car.  Pues,  de  quién  habla  V.? 

Froi.  De  la  hija  de  doña  Gertrudis  que  ayer  se 
ha  hecho  dos. 

Todos.  Oh! 

Ger.  (volviéndose  á  don  Rafael.)  ¿Qué  es  esto  se¬ 
ñor  D.  Froilan? 

Froi.  (volviéndose.)  ¿Quién  habla  de  don  Froi¬ 
lan? 

Raf.  (ap.)  Animo;  ¿qué  le  quiere  V.  á  D.  Froi¬ 
lan?  Vamos. 

Froi.  Qué  le  quiero?  Y  qué  le  quiere  V.? 

ESCENA  VI. 

D.  Satu rio,  Dichos. 

Sat.  (sin  aliento.)  Ah!  Ya  los  pillé.  ¿Con  que  V., 
señor  D.  Martin  ,  es  quién..?  Iluf!  no  puedo 
mas;  tanto  he  corrido,  que  por  poco  me  ahogo. 

Raf.  D.  Salurio  fallaba. 

GER~Hasta  aqui  nos  persigue  V.,  vecino? 

Sat.  Eso  es,  quéjese  V.  aun!  ¿Es  ese  modo  de 
portarse  con  los  amigos?  Pero  con  quien  he 
de  tenérmelas  tiesas,  es  aqui  con  mi  compa¬ 
ñero. 

Froi.  Antes  se  me  ha  de  dar  satisfacción  de  los 
ullrages  que  he  recibido. 

Sat.  Yo  no  espero  á-  nadie,  yo  soy  un  hombre 
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muy  ocupado. 

Ger.  Entendámonos. =Pdr  lo  pronto  V.  se  ha 
propasado  coumigo...  (d  don  Froilan  ) 

Froi.  V.  merece  eso  y  mas. 

Raf.  V.  es  un  insolente. 

Mar.  V.  es  un  alborotador. 

Vic.  V.  me  ha  amenazado. 

Car.  V.  tendrá  que  esplicarse  conmigo... 

Froi.  Ustedes  me  han  engañado  todos... 

Raf.  Vic.  y  Mar.  Es  falso,  es  falso,  es  mentira. 

Ger.  Señores,  que  me  dejan  ustedes  sorda,  se¬ 
ñores» 

ESCENA  Y II. 

Tiburcia,  Dichos. 

Tib.  Señores,  que  van  ustedes  á  trastornar  la 
cabeza  á  la  pobre  enferma;  que  se  les  oye  en 
lo  mas  retirado  de  la  alcoba. 

Mai^  En  efecto,  si  lian  de  reñir  ustedes,  há¬ 
ganlo  con  menos  estrépito,  ó  váyanse  al  rio: 
el  estado  de  mi  esposa  exige  alguna  consi¬ 
deración. 

Froi.  ¿Con  que  ,en  efecto  es  su  esposa  de  V.? 
Me  alegró;  asi  no  lo  será  mia. 

Sat.  Pero,  ¿no  es  toda  la  barabúnda  por  una 
escritura?  Pues  yo  la  haré  aquí  mismo,  al 
instante  y  sin  digresión. 

Raf.  Eso  es  lo  que  necesitamos. 

Car.  Basta.-  me  avergüenzo  de  haber  callado 
tanto  tiempo.  Se  le  esta  engañando  á  Y.,  se¬ 
ñora;  el  señor,  es  el  verdaderq  D.  Froilan, 
y  de  cuanto  ha  dicho  mi  imprudente  ami¬ 
go,  no  hay  mas  verdad  que  mi  amor  á  Solia, 
sobrado  puro  y  delicado  para  que  yo  con 
sienta  en  deber  mi  triunfo  al  engaño  en  que 
tenemos  á  V. 

Raf.  (ap  )  Buena  la  hiciste  ! 

Ger.  Qué  es  lo  que  oigo? 

Sof.  Es  posible? 

Sat.  Esas  tenemos  ? 

Mar.  Eso  muda  de  especie. 

Tib.  Ei  demonio  son  ios  mocitos  del  dia. 

Froi.  Qué  lástima  de  Alcalde  de  corte! 

Raf.  Señora,  verdad  es  todo;  pero  aunque  yo 
le  haya  mentido  á  Yr. ,  no  es  menos  cierto 
que  Carlos  es  joven  y  amable,  que  posee  seis 
mil  duros  y  un  gran  talento... 

Vic.  Y  que  esta  mañana  se  espuso  por  uste¬ 
des. 

Sof.  La  confesión  que  acaba  de  hacernos,  ma¬ 
nifiesta  su  franqueza  y  honradez. 

Vic.  Y  V  ,  señor  D.  Froilan,  ¿insiste  en  preten¬ 
der  á  esta  señorita? 

Raf.  Peligrosillo  es  casarse  con  muger  que  no 
le  quiere  á  uno. 

Vic.  Aun  es  peor  cuando  quiere  ó  otro. 

Raf.  Y  luego,  una  dé  dos:  si  se  quiere  Y  ca¬ 
sar  con  Sofia,  yo  debo  darle  á  V.  una  satis¬ 
facción  de  haberle  burlado:  sino  se  casa  V., 
entonces  le  habré  hecho  un  servicio  con  mis 
enredos,  y  hasta  tengo  derechos  á  su  amistad  ; 
con  que,  abrazarnos,  ó  levantarnos  la  lapa 
de  los  sesos. 

Froí.  Estoy  por  el  abrazo. 

Raf.  (ap.  á  doña  Gertrudis.)  Ya  lo  vé  V.,  seño¬ 
ra;  es  un  cobarde. 

GeiC  En  efecto,  comparándole  con  Carillos . 


Raf.  Y  si  no  me  cree  V.,  consulte  el  voto  de 
estos  dos  apreciables  jurisconsultos. 

Vic.  Y  el  de  esta  señora,  que  tantas  observa¬ 
ciones  debe  haber  hecho  en  sus  estudios  prác¬ 
ticos. 

Mar.  Si  la  señorita  Sofia  se  inclina  al  señor... 

Sat.  Un  matrimonio  por  cariño... 

Tib.  Es  la  dicha  del  mundo. 

Ger.  Sea  todo  por  Dios:  yo  ya  habia  consen¬ 
tido,  y  la  mas  interesada  también :  con  que, 
Carlos,  V.  sera  mi  yerno. 

Sof.  Ah,  mamá! 

Car  Ah, señora! 

Froi.  Alguno  de  ustedes  ¿me  sabrá  dar  noticia 
de  mi  maleta? 

Ger.  Está  en  mi  casa. 

Froi.  Y  mi  criado? 

Raf.  Hácia  el  mesón  del  peine  ha  de  andar: 
yo  le  buscaré.  Sírvase  V.  de  nuestra  habi¬ 
tación  mientras  se  detenga  en  Madrid  ,  y  si 
no  tiene  mucha  prisa,  Víctor  y  yo  cuando 
marchemos  á  Francia,  le  dejaremos  en  Bui- 
trago.  Atiera  lo  mas  urgente  es  la  escritura. 

Sat.  Yo,  yo  la  haré. 

Raf.  Y  el  señor,  el  señor  y  vo  serviremos  de 
testigos.  ( señalando  áD.  Froilan  y  D.  Martin .) 

Mar.  \  Froi.  Corriente. 

Raf  ( al  público. ) 

Señores  ahi  dentro  está 
la  que  en  dos  se  ha  dividido, 
espuesta  á  escuchar  el  ruido 
que  se  mueva  por  acá: 
si  hay  silva,  se  asustará: 
si  es  bulla  el  buen  agüero, 
bien  puede  el  público  entero 
romper  en  aplausos  mil, 
que  se  oigan  desde  San  Gil 
hasta  allá  en  el  Saladero. 


FIN. 
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